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Resumen El fracaso del ejército federal durante la revolución de 1910 tuvo varias 

explicaciones. Ante todo, un tamaño insuficiente, asociado a una gra-

ve corrupción en sus filas, constantes bajas y deserciones. Para resol-

ver el problema, las autoridades militares, y sobre todo los jefes polí-

ticos, se esmeraron en reclutar nuevos efectivos mediante la leva. Ante 

ello, los nuevos reclutas respondieron con el amparo, y ganándolo. En 

plena lucha armada, tanto Francisco I. Madero como Victoriano Huer-

ta decretaron aumentos en el tamaño del ejército, pero de nada sirvió. 

La leva adquirió tintes dramáticos, y las deserciones, los amparos y 

las traiciones continuaron.

Palabras clave Revolución mexicana, ejército federal, amparos, jefes políticos, deser-

ciones, leva.

Abstract The failure of the Federal Army during the 1910 Revolution was ex-

plained in several ways. Above all, its size, which was insufficient, as-

sociated to the severe corruption in its ranks, constant desertions and 

casualties. To solve the problem, the military authorities, and espe-

cially the political chiefs outdid themselves to recruit new soldiers 

through the levy or conscription. And the new recruits responded with 

a special injunction, which they won. In the middle of war, Francisco L. 

Madero as well as Victoriano Huerta declared increases in the size of 

the army, but it was fruitless. The levy acquired dramatic undertones, 

and desertions, injunctions and betrayals continued.

Keywords Mexican revolution, Federal Army, injunctions, desertions, political 

chiefs, conscription.
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Extinguido el Imperio de Maximiliano en 1867, Benito Juárez recuperó el 

poder, lo cual no gustó a varios de sus adversarios políticos. Uno de ellos 

hwg"RqtÝtkq"F‡c¦."swkgp"cpukquq"rqt"qewrct"nc"uknnc"rtgukfgpekcn."gp"3:93."ug"
ngxcpv„"gp"ctocu"eqpvtc"Lwƒtg¦"gpctdqncpfq"gn"Rncp"fg"nc"Pqtkc0"Uqdtc"
fgekt"swg"htcecu„0"Gp"3:94."Lwƒtg¦"rcu„"c"oglqt"xkfc."{"rqt"fkurqukekqpgu"
constitucionales, Sebastián Lerdo de Tejada ocupó su lugar. El suceso enar-

fgek„"c"F‡c¦"swkgp"tghqt¦„"uwu"curktcekqpgu"rtgukfgpekcngu0"Gp"3:98."cn"
amparo del Plan de Tuxtepec, vio coronar sus máximas aspiraciones. Ins-

talado en el poder, Díaz hizo gala de una gran capacidad de negociación. 

Korncpv„"nc"nncocfc"rqn‡vkec"fg"eqpeknkcek„p"swg"cinwvkp„"c"vqfcu"ncu"eq-

ttkgpvgu"rqn‡vkecu."fgufg"nqu"itwrqu"swg"crq{ctqp"c"Oczkoknkcpq"jcuvc"nqu"
juaristas, lerdistas e inclusive la Iglesia católica, lo cual se facilitó debido 

c"swg"nc"rqdncek„p"guvcdc"jcuvkcfc"fg"vcpvcu"iwgttcu"kpvguvkpcu"{"cpukcdc"
wp"Ofizkeq"vtcpswknq"{"gp"rc¦0"[c"pcfkg"swgt‡c"wp"rc‡u"gp"gn"ewcn"ewcnswkgt"
aventurero enfermo de poder, tomara las armas arrastrando tras de sí a 

centenares de personas con vagas promesas de redención, dejando aban-

fqpcfqu"gp"nqu"rwgdnqu"c"owlgtgu."cpekcpqu"{"pk‚qu0"Vcorqeq"pcfkg"swgt‡c"
oƒu"gn"ncuvtg"swg"ukipkÝecdc"gn"dcpfqngtkuoq"swg."eqoq"ocn"gpffiokeq."
azotaba al territorio nacional.

Cn"tguqnxgtug"itcfwcnogpvg"gn"rtqdngoc"fg"nc"rcekÝecek„p."F‡c¦"rwuq"
atención a prioridades tales como el impulso al desarrollo económico y la 

crgtvwtc"cn"owpfq."gp"rctvkewnct"c"Htcpekc."Kpincvgttc."Cngocpkc"{"nqu"Gu-

vcfqu"Wpkfqu0"Eqoq"gu"ucdkfq."cn"corctq"fg"nc"rc¦"rqtÝtkcpc"hwg"vgpfkfc"
wpc"cornkc"tgf"hgttqxkctkc"swg"ctvkewn„"vqfqu"nqu"eqpÝpgu"fg"nc"tgr¿dnkec0"
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Precisamente, los ferrocarriles cruzaron a lo largo y ancho el territorio na-

ekqpcn."fgttkdcpfq"xkglcu"dcttgtcu"igqitƒÝecu."pwogtququ"ecekec¦iqu"cn"kiwcn"
swg"uwu"‡puwncu."hceknkvcpfq"gn"fgurnc¦cokgpvq"fg"nc"rqdncek„p"jcuvc"nwictgu"
jamás pensados, y estimulando tanto a mexicanos como a extranjeros a 

invertir en la agricultura, la ganadería, la minería, la manufactura, la indus-

vtkc"vgzvkn."gpvtg"qvtcu"cevkxkfcfgu0"Gp"rctvkewnct."nc"kpfwuvtkc"vgzvkn"Þqtgek„"
gp"Rwgdnc."Vnczecnc."Xgtcetw¦"{"gn"Fkuvtkvq"Hgfgtcn0"Gn"rgvt„ngq"gpeqpvtcfq"
gp"gn"iqnhq"fg"Ofizkeq"igpgt„"wpc"tkswg¦c"ukp"rctcngnq0"Cukokuoq"ug"kpxgpv„"
el prodigio llamado electricidad iluminando los principales centros urbanos, 

palacios de gobierno, calles, moviendo tranvías urbanos y cientos de telares 

en las fábricas textiles, y los motores para desaguar minas. Apareció la pren-

uc"oqfgtpc"ew{q"vktclg"cnecp¦„"okngu"fg"glgornctgu"swg"fkhwpfkgtqp"pwgxcu"
kfgcu."guvknqu"fg"xkfc."curktcekqpgu"{"nqu"rctcdkgpgu"swg"dtkpfcdc"nc"rc¦"
uqekcn0"Rqt"nqu"rtqrkqu"tgswgtkokgpvqu"fgn"fgucttqnnq"geqp„okeq."gn"crctcvq"
gubernamental se hizo más completo. La burocracia aumentó tanto en nú-

mero como en nuevas tareas y funciones. A su vez, la población, estática por 

muchos años, empezó a crecer y a concentrarse en los nacientes polos de 

fgucttqnnq"rtkoctkq"gzrqtvcfqt0"Rqt"uwrwguvq"swg"rctc"gn"nqitq"fg"vcngu"
metas fue necesario el convencimiento, las palabras y la razón, y cuando 

éstas fallaron, se utilizó la mano dura. Pero mientras se cumplían tales pro-

r„ukvqu."F‡c¦"ug"fgurtgqewr„"fgn"glfitekvq0"Gp"rctvg"rqtswg."eqp"gn"rcuq"fg"
nqu"c‚qu."nc"rcekÝecek„p"fgl„"fg"ugt"wp"rtqdngoc."rgtq"vcodkfip"fgdkfq"c"swg"
F‡c¦"pq"qnxkfcdc"swg"ug"vtcvcdc"fg"wpc"kpuvkvwek„p"eqp"xqecek„p"iqnrkuvc."
swg"ng"rqft‡c"rtqxqect"itcpfgu"uwuvqu0

Pq"qduvcpvg"nc"kpfkhgtgpekc"oquvtcfc"jcekc"gn"glfitekvq."RqtÝtkq"F‡c¦"ug"
vio en la necesidad de tenerlo a su lado. Utilizarlo para resguardar la sobe-

ranía nacional de un país de casi dos millones de kilómetros cuadrados, 

wpc"rqdncek„p"swg"rcu„"fg";"6:3";38"jcdkvcpvgu"gp"3:99."c"37"382"599"gp"
3;32."{"pwgxcu"tkswg¦cu0"Nc"rtgiwpvc"egpvtcn"gu<"½wp"glfitekvq"fg"swfi"vcoc-

‚qA"Gn"ugpvkfq"eqo¿p"kpfkec"swg"fgdk„"ugt"wp"glfitekvq"oqfgtpq."eqp"wp"
número creciente de efectivos militares, acorde con la transformación del 

rc‡u0"Rgtq"swfi"hwg"nq"swg"rcu„0"Ug"ewornk„"q"pq"eqp"vcn"uwrqukek„p0"Ug"vqo„"
wp"twodq"gswkxqecfq"q"hwg"gn"eqttgevq0"Cpvgu"fg"gpvtct"gp"ocvgtkc"gu"pg-

cesario dejar en claro diversas tesis extraídas de la literatura especializada:

Rtkogtq0"Cn"oqogpvq"gp"swg"F‡c¦"ug"ugpv„"gp"nc"uknnc"rtgukfgpekcn."
el monto del presupuesto anual destinado al ejército, ascendió a casi el 
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36 por ciento. En los años siguientes, la proporción declinó. En 1885 la 

cifra se situó en el 31.2, y para el inicio del siglo XX, en especial en vísperas 

del estallido de la revolución, oscilaba en torno al 20.6.1 Resulta obvio 

swg"uk"c‚q"eqp"c‚q"gn"iqdkgtpq"hgfgtcn"fguvkp„"ogpqu"rtguwrwguvq"cn"
ejército federal, la tropa debió ser no sólo más reducida, sino la paga 

htcpecogpvg"tcsw‡vkec."wpc"tgfweek„p"ftƒuvkec"{"rgnkitquc"rctc"wp"rc‡u"swg"
crecía y se desarrollaba.

Ugiwpfq0"Ug"jc"rtqrcncfq"swg"fwtcpvg"gn"RqtÝtkcvq."gn"glfitekvq"hgfgtcn"
tgfwlq"uw"p¿ogtq"fg"ghgevkxqu0"Ncytgpeg"Vc{nqt"gu"fg" nc"qrkpk„p"swg."
entre 1884 y 1910, el número de efectivos de las fuerzas armadas se redu-

jo en un 30 por ciento.2 Para Alicia Hernández, la reducción neta de efec-

tivos del ejército federal en el periodo 1884-1910 fue del orden del 25 por 

ciento.3"Gp"vfitokpqu"cduqnwvqu."gn"glfitekvq"rqtÝtkuvc"quekn„"gpvtg"nqu"36"222"
{"nqu"52"222"ghgevkxqu."uwÝekgpvgu"rctc"uqhqect"ncu"tgdgnkqpgu"nqecngu."ocu"
no una revolución.4

Vgtegtq0"Nc"fkuetgrcpekc"gpvtg"ncu"ekhtcu"qÝekcngu"{"ncu"tgcngu"uqdtg"gn"
vcoc‚q"fgn"glfitekvq"vkgpg"uw"gzrnkecek„p<"wpc"itcxg"rwvtghceek„p"gp"uwu"Ýncu0"
P„okpcu"hcpvcuocu"wvknk¦cfcu"rqt"nqu"igpgtcngu."lghgu"{"qÝekcngu"rctc"gp-

gordar sus cuentas bancarias, deserciones reiteradas, jamás reportadas, y 

fkÝewnvcfgu"rctc"gn"tgenwvcokgpvq0"Cn"tgxkuct"wpc"dwgpc"ecpvkfcf"fg"gzrg-

dientes de soldados de varias zonas militares, Robert Martin Alexius se 

vqr„"eqp"cniq"uqurgejquq<"swg"c"rguct"fg"guvct"tgikuvtcfqu"gp"ncu"p„okpcu."
cientos de soldados jamás recibían cartas de sus familiares, lo cual lo llevó 

c"uqurgejct"swg"nqu"pqodtgu"guvcdcp"kpxgpvcfqu."swg"gtcp"ÐhcpvcuocuÑ0"
Nq"itcxg"gtc"swg"vcngu"uqnfcfqu"hcpvcuocu"gtcp"vcpvqu"swg"ncu"ekhtcu"tgcngu"
del ejército federal, oscilaban entre los 14 000 y los 18 000 efectivos. Lo 

 1 Moisés González Navarro, Estadísticas sociales del Porfiriato, México, Dirección General de 

Estadística, 1956, p. 37-38.

 2 Lawrence Taylor, La gran aventura en México, México, Consejo Nacional para la Cultura y las 

Artes, 1993, v. 1, p. 108-109.

 3 Alicia Hernández, “Origen y ocaso del ejército porfiriano”, Historia Mexicana, n. 153, julio-

septiembre de 1989, p. 285.

 4 Véanse los siguientes autores: Lawrence Taylor, La gran aventura en México, v. I, p. 108-109; 

Santiago Portilla, Una sociedad en armas. Insurrección antirreeleccionista en México 1910-
1911, México, El Colegio de México, 1995, p. 398; Paul Vanderwood, Los rurales mexicanos, 

México, Fondo de Cultura Económica, 1982, p. 161, y Antimaco Sax, Los mexicanos en el 
destierro, San Antonio, s/e, 1916, p. 35.
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mismo sucedía con los caballos y los respectivos gastos para el forraje. Los 

primeros no existían y la partida de lo segundo se agotaba regularmente. 

En síntesis: los salarios de los soldados fantasmas, los costos de los caballos 

y el forraje respectivo engrosaban las cuentas bancarias de los jefes mili-

tares.5"Gtc"gn"dqv‡p"q"rciq"rctc"swgfctug"swkgvqu."gn"cpv‡fqvq"rctc"ecnoct"
sus ansias golpistas.

Ewctvq0"A"nq"nctiq"fgn"RqtÝtkcvq."gn"glfitekvq"hgfgtcn"hwg"rqtvcfqt"fg"wpc"
ng{gpfc"pgitc0"Hwg"eqpukfgtcfq"wpc"kpuvkvwek„p"qfkcfc."fgvguvcdng"{"eq-

ttwrvc0"Nc"tguwnvcpvg"hwg"swg"lcoƒu"cvtclq"xqnwpvctkqu"c"uwu"Ýncu0"["ncu"
rgtuqpcu"swg"rqt"wpc"w"qvtc"tc¦„p"cj‡"guvcdcp."gp"nc"rtkogtc"qrqtvwpkfcf"
desertaban. Para sustituirlos, las autoridades militares y los jefes políticos 

wvknk¦cdcp"gn"tgewtuq"fg"nc"ngxc."wp"ogecpkuoq"ukpkguvtq"swg"c"pcfkg"iwuvc-

dc0"Rgtq"eqpvtc"nq"swg"ug"uwrqpg."nqu"tgenwvcu"pq"guvcdcp"rgtfkfqu0"Vgp‡cp"
a su alcance un arma legal para defenderse: el amparo, y en no pocas oca-

ukqpgu"nq"icpcdcp0"Cuguqtcfqu"rqt"rgtuqpcu"swg"eqpqe‡cp"gn"ctv‡ewnq"7o. de 

la Eqpuvkvwek„p"rqn‡vkec de 1857 y otros más, se ampararon ante los jueces 

fg"fkuvtkvq."q"dkgp"gp"nc"Uwrtgoc"Eqtvg"fg"Lwuvkekc"fg"nc"Pcek„p0"Cu‡."eqp"gn"
rcuq"fgn"vkgorq."cn"fkhwpfktug"ncu"dqpfcfgu"fg"nc"ekvcfc"Eqpuvkvwek„p."rtq-

liferaron los amparos. Su número aumentó en momentos críticos, o de 

gogtigpekc"pcekqpcn."{c"swg"pcfkg"swgt‡c"rgtfgt"nc"xkfc0"Cpvg"ugoglcpvg"
tgvkegpekc"fg"nqu"ekxkngu"rctc"gpitquct"ncu"Ýncu"fgn"glfitekvq."ncu"cwvqtkfcfgu"
buscaron la forma de reducirlos al máximo, o francamente burlarlos.6

Swkpvq0"Eqoq"ocnfkek„p."jwdq"eqpuvcpvgu"dclcu."fgugtekqpgu"{"tgvktqu"
en la institución armada, lo cual empujaba a los altos mandos militares a 

reemplazarlos o sustituirlos. La Secretaría de Guerra y Marina fue la ins-

vcpekc"gpecticfc"fg"Ýlct"ncu"ewqvcu"cpwcngu"swg"fgd‡cp"crqtvct"nqu"iqdgt-

nadores, los jefes militares, tribunales militares, apoyados por los jefes 

políticos, jueces y otros. A la postre, todos ellos se convirtieron en las bes-

tias negras, revestidas de odio y desprecio, pero sobre los jefes políticos. 

Los analistas ejercen una suerte de deporte atacándolos y vilipendiándolos. 

Han forjado una leyenda negra, la cual puede ser cierta o falsa.

 5 Robert Martin Alexius, “El ejército y la política en el México porfirista”, en Lief Adleson, 

Mario Camarena, Cecilia Navarro y Gerardo Necoechea, Sabores y sinsabores de la Revolución 
Mexicana, México, Secretaría de Educación Pública/Universidad de Guadalajara/Consejo 

Mexicano de Ciencias Sociales, s/a, p. 585 y 607.

 6 Robert Martin Alexius, op. cit., p. 594-596. 
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La fórmula para integrar un ejército

Wpc"fg"ncu"oƒzkocu"fg"nqu"ekgpv‡Ýequ"fg"nc"iwgttc"tg¦c"swg"gn"vcoc‚q"fg"
ewcnswkgt"glfitekvq"gp"gn"owpfq"fgrgpfg"fgn"oqpvq"fg"nc"rqdncek„p0"Cu‡"
de simple. El tamaño no se decide en forma caprichosa ni arbitraria. Beni-

vq"Lwƒtg¦"nq"ucd‡c"{"gp"3:8;"gzrkfk„"gn"fgetgvq"p¿ogtq"8"822"swg"eqpvgo-

rncdc"swg."rctc"hqtoct"gn"glfitekvq"ogzkecpq."ug"fgd‡c"ugiwkt"nc"tginc"fg"wp"
uqnfcfq"rqt"ecfc"okn"jcdkvcpvgu0"Gp"uw"fgetgvq."Lwƒtg¦"citgicdc"swg"nqu"
guvcfqu."gn"Fkuvtkvq"Hgfgtcn"{"gn"vgttkvqtkq"fg"nc"Dclc"Ecnkhqtpkc"guvcdcp"
obligados a aportar anualmente un contingente de hombres acorde con el 

tamaño de su población. Los gobernadores de los estados, el del Distrito 

Hgfgtcn"{"gn"lghg"rqn‡vkeq"fg"nc"Dclc"Ecnkhqtpkc"ugt‡cp"nqu"gpecticfqu"fg"tg-

enwvct"c"nqu"ecpfkfcvqu"c"gpitquct"ncu"Ýncu"fgn"glfitekvq"ogfkcpvg"wp"uqtvgq0"
Rgtq"Lwƒtg¦"ug‚cn„"swg"vcngu"cwvqtkfcfgu"swgfcdcp"gp"nkdgtvcf"rctc"tginc-

mentar el citado sorteo. Los reclutas estarían en servicio durante cinco 

años. Mas luego vino un agregado en la citada ley: la legislatura de cada 

estado podría sustituir el sorteo por el llamado “enganche” de soldados 

xqnwpvctkqu0"Swkgpgu"pq"vwxkgtcp"kpvgtfiu"gp"ugtxkt"gp"nc"oknkekc"vgp‡cp"nc"
opción de proponer un sustituto.7 Una persona acomodada podía comprar 

q"cnswknct"wp"uwuvkvwvq"rctc"swg"vqoctc"uw"nwict."c"ecodkq"fg"wpc"itcvkÝ-

ecek„p0"Rqt"fkxgtucu"uc¦qpgu."gn"uqtvgq"tguwnv„"wp"htcecuq"tqvwpfq0"Pq"gzku-

v‡cp"guvcf‡uvkecu"eqpÝcdngu"uqdtg"nc"rqdncek„p"rctc"tgcnk¦ct"gn"uqtvgq."{"
tampoco hubo mucho interés en la población para enrolarse en forma vo-

luntaria. Así, la leva fue el método más utilizado. Los gobernadores y sus 

aliados utilizaron esta alternativa para cubrir sus cuotas exigidas anual-

ogpvg"rqt"nc"Hgfgtcek„p0"Vcodkfip"hwg"wpc"rtƒevkec"wvknk¦cfc"rqt"ncu"cwvq-

ridades para deshacerse de personas desafectas o indeseables.

En 1885, un Juvencio, escandalizado, dijo en una columna de Gn"Oq-
pkvqt"fgn"Rwgdnq."swg"Ofizkeq"guvcdc"eqpxgtvkfq"gp"wpc"tgr¿dnkec"oknkvc-

rizada. Todo por tener un soldado por cada 333 personas.8 Este juicio de-

tkx„"fg"nqu"oknkvctgu"kpetwuvcfqu"gp"ncu"iwdgtpcvwtcu."gn"Eqpitguq"fg"nc"
Wpk„p"{"ncu"lghcvwtcu"rqn‡vkecu."gpvtg"qvtqu"ectiqu0"Cn"rqeq"vkgorq."Htcpekueq"

 7 Manuel Dublán y José María Lozano, Legislación mexicana, México, Imprenta de Dublán y 

Chávez, 1878, v. X, p. 604. 

 8 “Boletín del Monitor”, El Monitor del Pueblo, 1 de mayo de 1885, p. 1-2.
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Bulnes hizo púdnkec"wpc"xgtuk„p"qrwguvc<"swg"fwtcpvg"uw"iguvk„p."RqtÝtkq"
Díaz desatendió al ejército federal, lo desmanteló, lo enfrío, lo convirtió en 

un tigre de papel. Para remediar el problema, en noviembre de 1911, in-

ogtuq"gn"rc‡u"gp"wpc"itcxg"etkuku."Dwnpgu"uwiktk„"wp"glfitekvq"Ýpecfq"gp"wp"
soldado por cada 300 habitantes.9 Para él, se trataba de la cantidad ade-

ewcfc0"Gn"vfiepkeq"oknkvct"htcpefiu"fg"pqodtg"Pqkz"fklq"swg"nc"h„townc"eq-

rrecta para integrar un ejército profesional era la de un soldado por cada 

100 habitantes en tiempos de paz, y el triple en tiempos de guerra.10 Alain 

Tqwswkfi"tgkvgt„"nc"okuoc"h„townc0"Fklq"swg"fgufg"3;84."gp"vkgorqu"fg"rc¦."
gn"iqdkgtpq"fg"Htcpekc"kpvgitcdc"uw"glfitekvq"rgtocpgpvg"ukiwkgpfq"wpc"
regla simple: el uno por ciento de la población total.11 Debido a circunstan-

cias especiales, en algunos países se sigue la regla de un soldado por cada 

300 habitantes, entre otros criterios. Se trata de fórmulas probadas en 

fkxgtucu"ncvkvwfgu0"Cn"eqvglct"nc"rtqrwguvc"fg"Lwƒtg¦"eqp"ncu"fg"Pqkz"{"Cnckp"
Tqwswkfi."gp"tgcnkfcf"ug"vtcvc"fg"wpc"ekhtc"gzcigtcfcogpvg"dclc."cttqlcdc"
wp"okpk"glfitekvq0"Pq"ug"ucdg"ewƒn"hwg"nc"qrkpk„p"fg"RqtÝtkq"F‡c¦"cn"tgurgevq."
rgtq"pcvwtcnogpvg"swg"eqpqe‡c"gn"rwpvq"fg"xkuvc"fg"Lwƒtg¦"{"fg"wpq"swg"
otro especialista en el terreno militar.

Entre la teoría y la realidad

Para aclarar toda suerte de dudas sobre el ejército federal, es necesario 

utilizar datos duros y convincentes. Sólo así se podrá aclarar:

c+" Uk"gn"glfitekvq"rqtÝtkuvc"hwg"tgcnogpvg"wpc"kpuvkvwek„p"qfkcfc"{"fg-

vguvcdng."nc"ewcn"lcoƒu"cvtclq"xqnwpvctkqu"c"uwu"Ýncu0
d+" Uk"gn"glfitekvq"vwxq"gn"vcoc‚q"cfgewcfq"rctc"uqhqect"ewcnswkgt"vkrq"

de movimientos sociales, incluida una revolución, o bien, fue tan 

rgswg‚q."swg"guvuvo condenado al fracaso.

 9 Diario de los Debates de la Cámara de Diputados, 15 de noviembre de 1911, p. 15-21.

 10 Noix, “Armée et marine”, en Le Mexique au début du siècle, 2 v., París, Ediciones Príncipe 

Bonaparte, citado por Alicia Hernández, “Origen y ocaso del ejército porfiriano”, op. cit., 
p. 262.

 11 Alain Rouquié, Poder militar y sociedad política en la Argentina, II. 1943-1973, Buenos Aires, 

Emecé, 1982, p. 305.
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e+" Fgdkfq"cn"pcvwtcn"gpxglgekokgpvq"fg"nqu"cnvqu"ocpfqu"fgn"glfitekvq"{"
a las constantes deserciones, resultaba necesario reemplazarlos. 

Eqoq"uwrwguvcogpvg"vqfq"gn"owpfq"qfkcdc"cn"glfitekvq."gu"rtqdcdng"
swg"gp"fgvgtokpcfqu"oqogpvqu"ncu"xcecpvgu"jc{cp"cnecp¦cfq"n‡ok-
tes alarmantes. Para sustituirlos, las autoridades militares y los jefes 

políticos utilizaban el recurso de la leva, pero los reclutas tuvieron 

a su alcance un arma legal para defenderse: el amparo. En este caso, 

será necesario indagar si ello fue cierto o no pasó de simple fantasía.

f+" Hkpcnogpvg."ugtƒ"pgeguctkq"cenctct"uk"RqtÝtkq"F‡c¦"jk¦q"wuq"fg"cn-
guna de las fórmulas sugeridas por los técnicos de la guerra para 

formar el ejército, si tuvo una propia o bien se fue por la libre.

Gp"nc"nkvgtcvwtc"oknkvct"tghgtgpvg"cn"RqtÝtkcvq"{"c"nc"Tgxqnwek„p"ogzk-
ecpc."cdwpfcp"nqu"fcvqu"uqdtg"gn"vcoc‚q"fgn"glfitekvq."rgtq"nqu"qÝekcngu"
están consignados en las Ogoqtkcu"fg"nc"Ugetgvct‡c"fg"Iwgttc"{"Octkpc.

De acuerdo con la citada fuente, en 1881 hubo 28 000 efectivos militares;

durante el periodo 1883-1886 el número se elevó a 34 202; al inicio del 

siglo XX, concretamente entre 1901 y 1902, hubo casi 30 000; entre 1903

y 1906 hubo 28 361; entre 1906 y 1908, años de gran agitación obrera, el 

ejército contó con 29 533 elementos; y en 1910, con 29 000.

Rtkogtc"eqpenwuk„p0"Fglctgoqu"fg"ncfq"nc"h„townc"fg"Lwƒtg¦"{c"swg"
arroja resultados desconcertantes, un ejército de tamaño bastante reducido. 

Por consiguiente, realizaremos el análisis teniendo como eje las fórmulas 

fg"Pqkz"{"Cnckp"Tqwswkfi."c"pwguvtq"lwkekq."oƒu"tc¦qpcdngu0"Dclq"guvg"gpvgp-

fkfq."ug"vkgpg"swg"gpvtg"nqu"c‚qu"3:98"{"3;35."lcoƒu"ug"vwxq"wp"glfitekvq"
ceqtfg"eqp"nc"h„townc"eqttgevc"uwigtkfc"rqt"nqu"vfiepkequ"htcpegugu0"Pqkz"
fklq<"wp"uqnfcfq"rqt"ecfc"ekgp"jcdkvcpvgu."{"Cnckp"Tqwswkfi."gn"wpq"rqt"ekgp-

vq"fg"nc"rqdncek„p"vqvcn0"Rctc"Ýpgu"rtƒevkequ."gn"tguwnvcfq"gp"vfitokpqu"cduq-

nwvqu"gu"gn"okuoq0"Rctvkgpfq"fgn"etkvgtkq"fg"Pqkz."uwegfg"swg"gp"3:98"ug"vwxq"
un soldado por 281 habitantes. O sea casi el triple. Para el periodo 1877 a 

1886, la cifra superó los 300 habitantes. Entre 1896 y 1902, hubo un solda-

do por más de 400 habitantes. Entre 1903 y 1910, la situación se relajó en 

hqtoc"gzvtgoc0"Ug"vwxq"wp"uqnfcfq"rqt"oƒu"fg"722"jcdkvcpvgu0"Pcfc"swg"
ver con la fórmula de los expertos en el arte de la guerra. Vigilar tantas 

personas resultaba imposible. En vísperas de la revolución de 1910, el ejér-

ekvq"guvcdc"eqpxgtvkfq"gp"wp"vkitg"fg"rcrgn."swg"u„nq"ugtx‡c"rctc"rtguwoktnq"
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Cuadro 1. Tamaño del ejército: 1876-1914

Años Población

Tamaño 

real del 

ejército

Número de 

habitantes por 

soldado

Porcentaje 

de soldados 

sobre la 

poblacion 

total

Tamño del ejército con base en

Un 

soldado 

por cada 

100 

habitantes

Un soldado 

por cada 

300 

habitantes

El triple de 

soldados 

en tiem- 

pos de 

guerra

1876 8 954 335 31 819 281 0.35 89 543 29 847 268 629

1877 9 061 881 29 864 303 0.32 90 618 30 206 271 854

1881 9 486 000 28 107 337 0.29 94 860 31 620 284 580

1883-1886 11 322 000 34 202 331 0.30 113 220 37 740 339 600

1896 12 821 643 30 112 425 0.23 128 216 42 738 384 648

1899 13 406 465 30 885 434 0.23 134 064 44 688 402 192

1901-1902 13 904 609 29 966 464 0.21 139 046 46 348 417 138

1903-1906 14 518 917 28 361 511 0.19 145 189 48 396 435 567

1906-1908 14 836 175 29 533 502 0.19 148 361 49 453 445 080

1910 15 160 369 29 000 522 0.19 151 603 50 534 454 809

1911 15 330 000 36 835 416 0.24 153 300 51 100 459 900

1912 15 510 000 58 547 264 0.37 155 100 51 700 465 300

1913 15 370 000 61 000 251 0.39 153 700 51 233 461 100

1913 15 370 000 69 049 222 0.44 153 700 51 233 461 100

1913 15 370 000 80 000 192 0.52 153 700 51 233 461 000

1913 15 370 000 91 785 167 0.59 153 700 51 233 461 100

1913 15 370 000 150 000 102 0.97 153 700 51 233 461 100

1914 15 090 000 200 000 75 1.32 150 900 50 300 452 700

1914 15 090 000 250 000 60 1.65 150 900 50 300 452 700

1914 15 090 000 38 600 390 0.25 150 900 50 300 452 700

FUENTES: Sobre el tamaño del ejército, los datos 1876 y 1877 aparecen en la Memoria presentada al Congre-
so de la Unión por el secretario de Estado y del Despacho de Guerra y Marina de la República Mexicana, 
Pedro Ogazón, corresponde de diciembre de 1876 a 30 de noviembre de 1877, México, Tipografía de Gon-
zalo Esteva, 1978, p. XVIII.

En cuanto al año de 1881, la Memoria que el secretario de Estado y del Despacho de Guerra y Marina, ge-
neral de división Jerónimo Treviño presenta al Congreso de la Unión en 31 de mayo de 1881 y comprende 
del 1 de diciembre de 1877 a la expresada fecha, México, Tipografía de Gonzalo A. Esteva, 1881, v. I, p. 209.
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Para el periodo 1883-1886, la Memoria que el secretario de Estado y del Despacho de Guerra y Marina 
presenta al Congreso de la Unión y que comprende de 1 de julio de 1883 a 30 de junio de 1886, México, 
Imprenta de I. Cumplido, 1886, p. 152.

Para el año de 1896, la Memoria que el secretario de Estado y del Despacho de Guerra y Marina, general de 
división Felipe B. Berriozábal, presenta al Congreso de la Unión y comprende de 19 de marzo de 1896 a 30 
de julio de 1899. Anexos y documentos, México, Imprenta Central, 1900, v. IV, p. 31.

Para el año de 1899, el Suplemento a la Memoria de Guerra y Marina de marzo de 1896 a 30 de junio de 
1899, que comprende de 1 de julio a 31 de diciembre de 1899, México, Imprenta de Francisco Díaz de León, 
1900, p. 48.

Para el periodo 1901-1902, la Memoria de la Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Marina 
presentada al Congreso de la Unión por el secretario del ramo, general de división Bernardo Reyes, compren-
de del 1 de julio de 1901 al 31 de diciembre de 1902. Anexo, México, Tipografía de la Oficina Impresora de 
Estampillas, 1902, v. I, p. 343.

Para el periodo 1903-1906, la Memoria de la secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Marina pre-
sentada al Congreso de la Unión por el secretario del ramo, general de división Manuel González Cosío, 
comprende del 1 de enero de 1903 a 30 de junio de 1906 (anexos), México, Talleres del Departamento de 
Estado Mayor, 1906, v. II, p. 73.

Para el periodo 1906-1908, la Memoria presentada al Congreso de la Unión por el secretario del ramo, ge-
neral de División Manuel González Cosío, comprende del 1 de julio de 1906 al 15 de julio de 1908. Anexos, 
México, Talleres del Departamento de Estado Mayor, 1909, p. 15.

Para 1910, el dato de 29 000 elementos proviene de Lawrence Taylor, La gran aventura en México, México, 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1993, v. I, p. 108. También se encuentra en Jesús de León Toral, 
Miguel A. Sánchez Lamego, Guillermo Mendoza Vallejo, Luis Garfias Magaña y Leopoldo Martínez Caraza, 
El ejército y fuerza aérea mexicanos, México, Secretaría de la Defensa Nacional, 1979, v. I, p. 326, y en Miguel 
A. Sánchez Lamego, Historia militar de la Revolución mexicana en la época maderista, México, Instituto 
Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1976, v. I, p. 34.

Para 1911 y 1912, Archivo de la Embajada de México en Francia, caja 55, citado por María Teresa Franco 
González, José González Salas, ministro de la Guerra, tesis de licenciatura, México, Universidad Iberoameri-
cana, 1979, p. 229.

Para 1913, se consignan varios datos. El de los 61 000 elementos proviene de Manuel Mondragón, El País, 1 
de marzo de 1913, citado por Taylor, La gran aventura en México, v. II, p. 65. El dato de los 69 049 elementos 
se obtuvo del Diario de los Debates de la Cámara de Senadores, 16 de septiembre de 1913, p. 20, y también 
apareció en “El general Victoriano Huerta, al abrir las sesiones ordinarias el Congreso, el 16 de septiembre de 
1913”, en Los presidentes de México ante la nación 1821-1966, v. III, p. 77. El dato de 80 000 fue extraído del 
Diario Oficial de los Estados Unidos Mexicanos, n. 9, 10 de julio de 1913, p. 77, y de “El presidente interino, 
general Victoriano Huerta, al abrir las sesiones ordinarias del Congreso, el 1 de abril de 1913”, en Los presi-
dentes de México ante la nación 1821-1966, México, Cámara de Diputados, 1966, v. III, p. 65-66. El dato de 
los 91 785 elementos de 1913 proviene de la fuente anterior. El dato de los 150 000 elementos fue extraído 
de la Secretaría de Guerra y Marina, en el Diario Oficial de los Estados Unidos Mexicanos, 27 de octubre de 
1913, p. 637, y del Diario de los Debates de la Cámara de Senadores, 13 de diciembre de 1913, p. 27 y 59.

Para 1914, la situación fue similar. El dato de 200 000 elementos proviene de El Imparcial, 5 de febrero de 
1914; de El País, 5 de febrero de 1914, y de Taylor, La gran aventura en México, v. II, p. 66. El dato de los 
250 000 elementos se obtuvo de “El general Victoriano Huerta, al abrir las sesiones ordinarias el Congreso, 
el 1 de abril de 1914”, en Los presidentes de México ante la nación 1821-1966, v. III, p. 106, y del Diario 
Oficial de los Estados Unidos Mexicanos, 16 de marzo de 1914, p. 122.

El dato de los 38 600 elementos correspondiente a agosto de 1914 fue extraído de Miguel S. Ramos, Un 
soldado. Gral. José Refugio Velasco, México, Oasis, 1960, p. 53.

Para los años 1876 a 1886, la población fue calculada. Desde 1895 hasta 1910, los datos han sido extraídos 
de Julio Durán Ochoa, Población, México, Fondo de Cultura Económica, 1955, p. 189. Los datos del periodo 
que va de 1911 hasta 1914 son de James W. Wilkie, Statitiscal Abstract of Latin America, Los Ángeles, Uni-
versity of California, v. 19, 1978, p. 67.
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gp"nqu"fguÝngu"oknkvctgu."crncect"tgxwgnvcu"ogpqtgu."gzvkpiwkt"ecekec¦iqu"
locales y regionales, y neutralizar el descontento de núcleos indígenas. Para 

mayor desgracia, su labor en este último terreno ha sido considerada como 

igpqekfc"{"ng"jcp"ncp¦cfq"kpÝpkfcf"fg"vguvkoqpkqu"eqpfgpcvqtkqu0"
Ugiwpfc"eqpenwuk„p<"Cnckp"Tqwswkfi"ug‚cn„"swg"gn"vcoc‚q"cfgewcfq"fgn"

ejército era el formado con el uno por ciento de la población. Vistas las cifras 

eqp"fgvgpkokgpvq."ug"vkgpg"swg"gp"pkpi¿p"ecuq"ug"nngi„"cn"wpq"rqt"ekgpvq0"Gp"
1876, se tuvo el 0.35 por ciento. En los años siguientes, la situación se tornó 

crítica. En 1881 fue del orden del 0.29 por ciento; en 1896, del 0.23 por 

ciento; en 1903-1906, del 0.19 por ciento, y en 1910, el mismo 0.19 por cien-

vq0"Hwg"jcuvc"3;36."eqp"Xkevqtkcpq"Jwgtvc."swg"ug"uwrgt„"gn"wpq"rqt"ekgpvq0
Vgtegtc"eqpenwuk„p<"Cn"eqpukfgtct"ncu"h„towncu"rtqrwguvcu"rqt"Pqkz"{"

Cnckp"Tqwswkfi."kpfkecvkxcu"fg"wp"uqnfcfq"rqt"ecfc"ekgp"jcdkvcpvgu."gn"eqp-

traste es sorprendente. Hacia 1876 el ejército federal debió tener 89 543

efectivos y en 1910, unos 151 603.

Los requerimientos de efectivos militares

Un país en franco crecimiento y transformación debió tener un ejército con 

mayores efectivos militares, lo cual no fue así. Aunado al desinterés guber-

pcogpvcn."jwdq"qvtqu"hcevqtgu"swg"eqpurktctqp"eqpvtc"nc"kpuvkvwek„p"ctoc-

fc0"Ug"fge‡c"gp"vcngu"c‚qu"swg"ugtxkt"gp"gn"glfitekvq"gtc"nkvgtcnogpvg"wp"ecuvk-
go para los bandoleros, asaltantes, disidentes políticos, vagos y malvivientes, 

entre otros. Los salarios bajos, las nóminas fantasmas y los malos tratos 

eqorngvcdcp"gn"ewcftq"rctc"fgucngpvct"c"vqfq"gn"owpfq0"Htcp›qku/Zcxkgt"
Iwgttc"ug‚cnc"swg"gn"ugtxkekq"oknkvct"gtc"qdnkicvqtkq."rgtq"jcd‡c"gzegrekqpgu0"
Nqu"okgodtqu"fg"nc"encug"ogfkc"{"cnvc"guvcdcp"fkurgpucfqu."{"cn"Ýpcn"fg"
cuentas, los candidatos para nutrir al ejército eran reclutados entre los sec-

tores bajos sin ajustarse al sorteo contemplado en la ley juarista. Para resol-

xgt"gn"rtqdngoc."ncu"cwvqtkfcfgu"wvknk¦cdcp"gn"ogecpkuoq"fg"nc"ngxc."c"nc"swg"
se agregaban las multas y la prisión preventiva, sin juicio previo.12 A pesar 

de ello, las cifras del ejército federal siempre estuvieron lejos de ser gigan-

vguecu0"Ecuk"ukgortg"jwdq"dclcu"{"fgugtekqpgu0"Uk"dkgp"nc"gfcf"qdnkicdc"c"

 12 François-Xavier Guerra, México: del antiguo régimen a la revolución, 2 v., México, Fondo de 

Cultura Económica, 1988, v. I, p. 122-124.
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algunos militares a retirarse, otros muchos desertaban por la sencilla razón 

fg"swg"nqu"ucnctkqu"gtcp"dclqu."q"dkgp"hwgtqp"gptqncfqu"rqt"nc"hwgt¦c."eqpvtc"
uw"xqnwpvcf0"Hwgtqp"vcpvcu"ncu"dclcu."swg"tguwnvcdc"pgeguctkq"uwrnktnqu"gp"
forma urgente e inmediata. Veamos: sobre la base de un ejército de 30 000

ghgevkxqu"gp"3::8."3;23/3;24"{"3;2;."hwgtqp"tgswgtkfqu"oƒu"fg"32"2220"
Swkgtg"fgekt."cntgfgfqt"fg"nc"vgtegtc"rctvg."nq"ewcn"tguwnvcdc"kpcwfkvq0"Rctc"
los periodos 1897-1898, 1898-1899 y el segundo semestre de 1899, fueron 

tgswgtkfqu"gpvtg"6"322"{"9"722."swg"gp"vfitokpqu"tgncvkxqu"quekncp"gpvtg"nc"
swkpvc"{"nc"ugzvc"rctvg"fgn"glfitekvq0"Tqdgtv"Octvkp"Cngzkwu"eqkpekfg"eqp"vcngu"
ekhtcu"cn"gzrtguct"swg"rctc"vkgorqu"fg"rc¦."eqoq"hwg"ecuk"vqfq"gn"RqtÝtkcvq."
el ejército federal tuvo 4974 vacantes anualmente.13 Sea una cosa o la otra, el 

tguwnvcfq"hwg"wp"glfitekvq"hgfgtcn"dcuvcpvg"kpguvcdng"swg"tgswktk„"pwvtktug"
constantemente de nuevos elementos. De eso no hay duda.          

Debido a los citados retiros y reiteradas deserciones, la Secretaría de 

Iwgttc"{"Octkpc"Ýlcdc"cpwcnogpvg"gn"p¿ogtq"fg"uqnfcfqu"rctc"uwrnktnqu0"
Rqt"uwrwguvq"swg"gn"p¿ogtq"xctkcdc"c‚q"eqp"c‚q0"Ugi¿p"ncu"hwgpvgu"qÝekc-

ngu."gp"3:99"nqu"iqdgtpcfqtgu"gpxkctqp"wp"eqpvkpigpvg"swg"cuegpf‡c"c"3::"
personas. Una cantidad bastante baja, la cual debe tomarse con pinzas ya 

swg"ug"kipqtc"gn"oqpvq"fg"nq"uqnkekvcfq0"Gp"3::8."nc"ekvcfc"ugetgvct‡c"Ýl„"wp"
tgswgtkokgpvq"fg"33"222"jqodtgu0"Ecuk"nc"vgtegtc"rctvg"fg"nqu"ghgevkxqu"fgn"
ejército. En este caso, los 26 estados y territorios enviaron únicamente 423 

rgtuqpcu0"Gp"vfitokpqu"tgncvkxqu"ukipkÝecdc"gn"50:"rqt"ekgpvq0"Gpvtg"rctfip-

vguku<"nc"ng{"kpfkecdc"swg"uk"wp"guvcfq"pq"ewdt‡c"uw"ewqvc."ug"c‚cf‡c"gn"hcn-
vcpvg"c"nqu"tgswgtkokgpvqu"fgn"c‚q"ukiwkgpvg0"Gp"qvtcu"rcncdtcu<"ncu"ekhtcu"
ug"ng"kdcp"cewowncpfq0"Gp"gn"rgtkqfq"3:;9/3:;:."ug"Ýl„"wp"oqpvq"fg"6"322"
uqnfcfqu."{"ug"tgenwvctqp"6"7240"Q"ugc."swg"jwdq"624"gngogpvqu"gzegfgpvgu0"
Cniq"tgcnogpvg"kpcwfkvq0"Gpvtg"3:;:"{"3:;;."hwgtqp"tgswgtkfqu"7":88"ghge-

vkxqu"{"nqu"iqdgtpcfqtgu"gpxkctqp"8"8660"Gtc"wp"gzegfgpvg"swg"uwrgtcdc"
nqu"99:"tgenwvcu."nq"ewcn"rtqdcdc"nc"gÝecekc"fg"nqu"iqdgtpcfqtgu"{"nqu"lghgu"
políticos por complacer a Díaz.

Pero en los años siguientes, la política de los gobernadores, jefes po-

líticos y diversas autoridades militares para reclutar soldados en cantidades 

superiores a las exigidas por la Secretaría de Guerra y Marina se vino aba-

lq0"Gp"gn"ugiwpfq"ugoguvtg"fg"3:;;."nc"ekvcfc"ugetgvct‡c"jk¦q"r¿dnkeq"swg"

 13 Robert Martin Alexius, op. cit., p. 600.
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Cuadro 2. Efectivos militares requeridos, enviados, faltantes y excedentes

Años Soldados

requeridos

Soldados

enviados

Soldados

faltantes

Soldados

excedentes

Dic. 1876-nov. de 1877 – 188 – –

1886 11 000 423 10 577 –

1897-1898 4 100 4 502 – 402

1898-1899 5 866 6 644 – 778

Julio a diciembre de 1899 7 587 2 889 4 698 –

Enero de 1900 a junio 1901 – 8 064 – –

Julio de 1901 a dic. de 1902 10 006 5 852 4 154 –

1909 14 393 5 274 9 119 –

FUENTES: Para el periodo 1876-1877, Memoria presentada al Congreso de la Unión por el secretario de Es-
tado y del Despacho de Guerra y Marina de la República Mexicana, Pedro Ogazón. Corresponde de diciem-
bre de 1876 a 30 de noviembre de 1877, México, Tipografía de Gonzalo A. Esteva, 1878, p. 7.

Para el periodo 1897-1898, “Documento 23”, de la Memoria que el secretario de Estado y del Despacho de 
Guerra y Marina, Gral. de División Felipe B. Berriozábal, presenta al Congreso de la Unión y comprende de 
19 de marzo de 1896 a 30 de junio de 1899, México, Imprenta Central, 1900, v. IV, p. 194-195.

Para el periodo 1898-1899, la misma fuente.

Para julio-diciembre de 1899, Suplemento a la Memoria de Guerra y Marina y comprende de 1 de julio a 31 
de diciembre de 1899, México, Imprenta de Francisco Díaz de León, 1900, p. 49.

Para enero de 1900 a junio de1901, Memoria de la Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Marina 
presentada al Congreso de la Unión por el secretario del Ramo, general de División Bernardo Reyes. Com-
prende del 1 de enero de 1900 al 31 de junio de 1901, México, Tipografía de la Oficina Impresora de Estam-
pillas, 1902, v. I, p. 99.

Para el periodo 1901-1902, Memoria de la Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Marina presen-
tada al Congreso de la Unión por el secretario del Ramo, general de División Bernardo Reyes. Comprende 
del 1 de julio de 1901 al 31 de diciembre de 1902. Anexos, México, Tipografía de la Oficina Impresora de 
Estampillas, 1903, v. I, p. 125.

Para los años 1886 y 1909, las cifras han sido extraídas de Robert Martin Alexius, “El ejército y la política en 
el México porfirista”, en Lief Adleson, Mario Camarena, Cecilia Navarro y Gerardo Necoechea, Sabores y 
sinsabores de la Revolución mexicana, México, Secretaría de Educación Pública/Universidad de Guadalajara/
Consejo Mexicano de Ciencias Sociales, Centro Regional de Tecnologia Educativa, sin fecha, p. 586-587.
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pgegukvcdc"9"7:9"ecpfkfcvqu"rctc"nc"oknkekc"{"tgekdk„"4"::;."gswkxcngpvgu"cn"
38 por ciento. En esta ocasión, únicamente cinco de los 26 estados y terri-

vqtkqu"ewornkgtqp"eqp"uw"ewqvc0"Fwtcpvg"gn"rgtkqfq"3;23/3;24."ug"Ýl„"wp"
tgswgtkokgpvq"fg"32"228"jqodtgu"{"ug"tgekdk„"7":74."eqp"nc"pqxgfcf"fg"swg"
fueron aportados por 23 de los 30 estados y territorios. En este caso se 

trataba del 58.5 por ciento. En 1909, los gobernadores debieron mandar 

14 393 hombres y apenas se recibió 5 274, o sea el 36.6 por ciento. El mon-

vq"fg"nqu"ghgevkxqu"tgswgtkfqu"rqt"nc"Ugetgvct‡c"fg"Iwgttc"{"Octkpc"tguwn-
vcdc"cnctocpvg"{c"swg"ug"vtcvcdc"fg"cntgfgfqt"fg"nc"okvcf"fgn"vcoc‚q"fgn"
glfitekvq0"Cn"kpvgpukÝectug"nc"cevkxkfcf"tgxqnwekqpctkc"gp"3;32"{"3;33."gn"iq-

dkgtpq"hgfgtcn"tghqt¦„"uw"rtguk„p"rctc"ewdtkt"ncu"xcecpvgu0"Fg"cj‡"swg"gp"
fkekgodtg"fg"3;33"gpxkctc"wp"vgngitcoc"c"nqu"iqdgtpcfqtgu"swg"c"nc"ngvtc"
decía: “Se les conmina urgentemente a integrar sus contingentes para el 

ejército y enviarlos inmediatamente”.14 En realidad, siempre hubo graves 

problemas para cubrir las vacantes. Para los niveles medios y altos de la 

oknkekc."pq"jwdq"vcpvqu"rtqdngocu0"Pqu"tghgtkoqu"c"nqu"eqtqpgngu"{"igpg-

rales en sus distintas variantes. De hecho, casi lo mismo sucedió con los 

lghgu"{"qÝekcngu0"Hwgtqp"gzvtc‡fqu"fg"gpvtg"nqu"rctvkekrcpvgu"gp"ncu"iwgttcu"
fg"Kpvgtxgpek„p0"Gp"hqtoc"cfkekqpcn."cn"tgcdtktug"gn"Eqngikq"Oknkvct."ug"hqt-

octqp"nqu"igpgtcngu."lghgu"{"qÝekcngu"hcnvcpvgu0"Pq"qduvcpvg"gnnq."gp"rncp"fg"
uqtpc."Htcpekueq"Dwnpgu"fklq"swg"gn"Eqngikq"Oknkvct"rtgrctcdc"cnwopqu"
carentes de espíritu militar. En forma textual expresó: “El plantel contaba 

con bastantes alumnos, cuyos padres decían: he puesto a mi hijo en el 

Eqngikq"Oknkvct."rqtswg"ng"fcp"dkgp"fg"eqogt."nq"xkuvgp"fgegpvgogpvg."nq"
disciplinan, le evitan las malas compañías y le proporcionan la carrera 

fg"kpigpkgtq="rgtq"pq"ugtƒ"oknkvct."rqtswg"rtgÝgtq"xgtnq"fg"ecticfqt"q"fg"
billetero”.15 Lo mismo sucedió con los alumnos de la Escuela de Aspirantes. 

Gn"rncpvgn"ug"nngp„"fg"cnwopqu"swg"pq"nqitctqp"nqu"tguwnvcfqu"crgvgekfqu0"
Rctc"gxkvct"ugtxkt"gn"vkgorq"qdnkicvqtkq"gp"gn"glfitekvq."nqu"qÝekcngu"eqogv‡cp"
faltas o delitos con objeto de ser separados de la institución armada. El 

rtqdngoc"ukgortg"hwg"ciwfq"eqp"nc"vtqrc0"Pcfkg"swgt‡c"hqtoct"rctvg"fg"
gnnc0"Eqoq"ug"jc"cfxgtvkfq."gn"glfitekvq"gtc"wpc"kpuvkvwek„p"qfkcfc0"Ugtxkt"gp"
la milicia era literalmente un castigo.

 14 Ibidem, p. 587.

 15 Francisco Bulnes, El verdadero Díaz y la Revolución, México, Contenido, 1992, p. 300.
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La frustrada reforma reyista

Rqt"uwrwguvq"swg"gpvtg"gn"rgtuqpcn"rqn‡vkeq"rqtÝtkuvc"jwdq"ogpvgu"n¿ekfcu"
swg"eqortgpfkgtqp"gn"rgnkitq"swg"eqtt‡c"gn"ukuvgoc"rqn‡vkeq"ogzkecpq"eqp"
ugoglcpvg"glfitekvq."{"uwiktkgtqp"wp"ftƒuvkeq"eqttgevkxq0"Gp"3:;:."eqp"Hgnkrg"
Berriozábal al frente de la Secretaría de Guerra y Marina, se implantó el 

servicio militar obligatorio,16 sin conocerse sus resultados, pero Bernardo 

Tg{gu"hwg"owejq"oƒu"cnnƒ0"Gp"gn"okuoq"c‚q."cfxktvk„"swg"ncu"48"222"rgt-

uqpcu"tgrctvkfcu"rqt"vqfc"nc"tgr¿dnkec"gtcp"kpuwÝekgpvgu"rctc"xkiknct"{"
rtqvgigt"wp"Ofizkeq"swg"rqt"gpvqpegu"vgp‡c"35"829"222"jcdkvcpvgu017 En un 

libro dirigido por Justo Sierra, destinado a celebrar la grandeza del Méxi-

eq"rqtÝtkuvc."Tg{gu"rwdnke„"wp"vgzvq"dcuvcpvg"n¿ekfq"gp"gn"ewcn"rtqrwuq"wp"
ejército basado en 34 000 elementos. Pero luego hizo un agregado franca-

mente renovador. Habló de la necesidad de crear una Primera Reserva 

integrada por los 3 200 hombres de los cuerpos rurales de caballería, de-

rgpfkgpvgu"fg"nc"Ugetgvct‡c"fg"Iqdgtpcek„p="nqu"igpfctogu"Ýuecngu"{"nqu"
resguardos de las fronteras, incluidos 1 000 jinetes escogidos, a cargo de la 

Secretaría de Hacienda; la policía montada y de a pie de cada uno de los 

guvcfqu."{"nc"Iwctfkc"Pcekqpcn"gp"ugtxkekq"cevkxq."jcuvc"uwoct"48"222"jqo-

bres; y una Segunda Reserva organizada en cada estado de la república, a 

kocigp"{"ugoglcp¦c"fg"nc"Xkglc"Iwctfkc"Pcekqpcn."ew{q"p¿ogtq"fg"ghgevk-
vos debían alcanzar los 100 000. Al considerar los tres ejes, Reyes contem-

plaba un ejército federal de 160000 soldados.18"Cn"oqogpvq"swg"jk¦q"nc"
propuesta, nadie le puso atención, pero un par de años más tarde la cosa 

ecodk„0"Wpc"xg¦"swg"ug"jk¦q"ectiq"fg"nc"Ugetgvct‡c"fg"Iwgttc"{"Octkpc"
*3;22/3;24+."Dgtpctfq"Tg{gu"rwuq"gp"octejc"uwu"rncpgu"rctc"etgct"nc"Ug-

gunda Reserva."nq"ewcn"hwg"crtqdcfq"rqt"gn"Eqpitguq"fg"nc"Wpk„p"gn"¿nvkoq"
día de octubre de 1900. La apoteosis de la Segunda Reserva tuvo lugar el 

38"fg"ugrvkgodtg"fg"3;240"Wpqu"8"222"tgugtxkuvcu"fguÝnctqp"cpvg"RqtÝtkq"
Díaz durante la celebración de la Infgrgpfgpekc0"Ug"guvkoc"swg"c"Ýpcngu"

 16 Bernardo Reyes, “El ejército nacional”, en Justo Sierra, México y su evolución social, México, 

J. Ballescá y Compañía, Sucesor, 1900, v. I, p. 414.

 17 E. V. Niemeyer, Jr., El general Bernardo Reyes, Monterrey, Gobierno del Estado de Nuevo León/

Universidad Autónoma de Nuevo León, Centro de Estudios Humanísticos, 1966, p. 103-104.

 18 Bernardo Reyes, op. cit., p. 414-415.
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de 1902 había 210 unidades de reservistas en toda la república, cuya cifra 

cnecp¦cdc"ncu"52"655"rgtuqpcu0"Ug"fkeg"swg"wp"eqttgurqpucn"gzvtcplgtq"kp-

hqto„"swg."dclq"nc"eqpfweek„p"fg"Dgtpctfq"Tg{gu."gn"glfitekvq"ogzkecpq"ug"
jcd‡c"eqpxgtvkfq"gp"wpc"oƒswkpc"rtqfkikquc"{"rgthgevc<

Gn"glfitekvq"ogzkecpq"]È_"ug"eqpxktvk„"gp"wpc"oƒswkpc"rtqfkikquc."rgt-

hgevc"gp"ecfc"fgvcnng0"Nqu"nkdtqu"c¦wngu"fg"nqu"iqdkgtpqu"gwtqrgqu"]È0_"
fcp"vguvkoqpkq"fg"nq"swg"rgpucdcp"nqu"gzrgtvqu"gzvtcplgtqu"uqdtg"gn"
Glfitekvq"Ogzkecpq"ocpfcfq"rqt"Dgtpctfq"Tg{gu0"Nc"vtqrc."qÝekcngu"{"
uqnfcfqu."cwpswg"tgenwvcfqu"gp"itcp"rctvg"gpvtg"nqu"eqpxkevqu"{"nqu"oƒu"
q"ogpqu"ucnxclgu"kpfkqu."ng"cfqtcdcp0"Uwu"jc¦c‚cu"]fg"Tg{gu_"gp"gn"eco-

po de batalla durante su juventud habían sido contadas una y otra vez 

jcuvc"ukipkÝect"rctc"Ofizkeq"nq"swg"Rjkn"Ujgtkfcp"gu"rctc"pwguvtq"rc‡u019

Eqoq"c"nqu"Ðekgpv‡ÝequÑ"nqu"gurcpv„"nc"oknkvctk¦cek„p"fgn"rc‡u"{"nc"rq-

rwnctkfcf"fg"Tg{gu."rtqrcnctqp"swg"nq"oƒu"rtqdcdng"gtc"swg"wvknk¦ctc"cn"
ejército para abrirse paso e instalarse en la silla presidencial. De paso, 

conspiraron en su contra y fue retirado del gabinete. Al poco tiempo, me-

diante un decreto, Díaz borró de un plumazo la famosa Segunda Reserva.20

Los amparos

CÝtoct"swg"fwtcpvg"gn"RqtÝtkcvq"nqu"ecpfkfcvqu"c"gpitquct"ncu"Ýncu"fgn"
ejército federal en calidad de soldados rasos se podían negar, e incluso 

amparar y ganar, parecería una broma. Sin embargo, ello fue rigurosamen-

te cierto. En la Eqpuvkvwek„p"rqn‡vkec de 1857, el artículo 5o0"rtgfkecdc"swg"
nadie podía ser obligado a trabajar sin su consentimiento y sin una justa 

tgvtkdwek„p0"Rctc"tghqt¦ct"nc"ctiwogpvcek„p."{"pq"swgfctcp"fwfcu."ug"citg-

gó el artículo 16o0."swg"gp"gugpekc"fkevcdc"swg"pcfkg"rqf‡c"ugt"oqnguvcfq"
en su persona, familia, domicilio, sino en virtud de un mandato girado por 

wpc"cwvqtkfcf"eqorgvgpvg0"[c"nqu"oƒu"uqÝuvkecfqu"citgicdcp"c"nc"uqnkekvwf"
de amparo el artículo 19o0"swg"cfxgtv‡c"swg"pcfkg"rqf‡c"ugt"fgvgpkfq"rqt"gn"
vfitokpq"swg"gzegfkgtc"nqu"vtgu"f‡cu."ukp"oqvkxq"lwuvkÝecfq0"Kpenwuq."guvg"

 19 E. V. Niemeyer, Jr., op. cit., p. 104-105.

 20 Ibidem, p. 104-105 y 109.
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artículo contenía una suerte de advertencia: todo maltrato y toda molestia 

registrados durante la aprehensión o en las prisiones serían castigados en 

forma severa.21"Rgtq"gp"tgcnkfcf."gn"ctv‡ewnq"7q0"hwg"oƒu"swg"uwÝekgpvg"rctc"
obtener el amparo y evadir el servicio de las armas.

Gp"nqu"ctejkxqu"fg"nc"Uwrtgoc"Eqtvg"fg"Lwuvkekc"fg"nc"Pcek„p"gzkuvg"kp-

hqtocek„p"c"tcwfcngu"gp"ocvgtkc"fg"corctqu0"Wp"rtkogt"xkuvc¦q"c"gnnc"tgÞg-

lc"swg."pq"qduvcpvg"nc"xkigpekc"fg"nc"Eqpuvkvwek„p"rqn‡vkec de 1857, durante 

las guerras de Reforma e Intervención francesa casi no hubo amparos. Las 

equcu"ecodkctqp"c"rctvkt"fg"3:94."c‚q"swg"octec"gn"Ýp"fgn"lwctkuoq"{"gn"
inicio del gobierno de Sebastián Lerdo de Tejada. Al tomar como referencia 

el periodo 1872 hasta 1914, se detectaron más de 12500 expedientes de am-

rctqu0"Rqt"uwrwguvq"swg"gn"rgtkqfq"fg"vkgorq"gu"ow{"nctiq."ewdtg"oƒu"fg"
cuatro décadas. Al dividir la serie en dos partes, se tiene lo siguiente: duran-

te los años 1872 y 1900, el total de amparos se situó en los 4657 y en el perio-

do 1901-1914 se registraron alrededor de 7900. El primer periodo cubre casi 

tres décadas, y el segundo, catorce años, la mitad exactamente. Este último 

cubre la primera década del siglo XX, y gran parte de la revolución mexicana. 

Si bien en 1872 fueron únicamente cinco amparos, al año siguiente su núme-

ro se incrementó en forma sustancial. Hubo medio centenar. Incluso en un 

año en particular, el de 1875 la cifra alcanzó los 681 amparos. Bajo otra pers-

rgevkxc."rctc"gn"rgtkqfq"swg"eqttg"fg"3:96"jcuvc"3::4."gp"rtqogfkq"ug"uwrg-

tctqp"nqu"493"corctqu"cpwcngu0"Eqoq"ug"kpÝgtg."ug"vtcvc"fg"rctvg"fgn"rgtkq-

do de Sebastián Lerdo de Tejada, del primer periodo de gobierno de 

RqtÝtkq"F‡c¦"{"nc"okvcf"fgn"ewcvtkgpkq"fg"Ocpwgn"Iqp¦ƒng¦0"C"rctvkt"fg"3::5"
y hasta 1896, el número de amparos se redujo notablemente. En su mayor 

rctvg."pk"ukswkgtc"ug"nngi„"cn"ogfkq"egpvgpct0"Gn"rtqogfkq"cpwcn"cuegpfk„"c"
59"corctqu0"Vcn"rctgekgtc"swg"pq"jwdq"fgocukcfc"rtguk„p"iwdgtpcogpvcn"
rctc"tgenwvct"ecpfkfcvqu"rctc"nc"vtqrc0"Ecuk"cn"Ýpcn"fgn"ukinq"XIX, al unísono 

de la transformación del país, resurgió el número de amparos. Durante el 

ewcvtkgpkq"swg"vtcpuewttk„"fg"3:;9"jcuvc"3;22"ug"tgikuvtctqp"cntgfgfqt"fg"
409 anualmente. A lo largo del primer decenio del siglo XX, se registraron 

en promedio 549 amparos anuales, y para el periodo 1911-1914, 601.             

 21 “Constitución política de la República Mexicana de 1857”, en Manuel Dublán y José María 

Lozano, Legislación mexicana. Colección completa de las disposiciones legislativas expedi-
das desde la independencia de la República, México, 1877, v. VIII, p. 384-399.



mario ramírez rancaño58

Cuadro 3. Amparos en la Suprema Corte de Justicia

contra la consignación a las armas: 1872-1914

Años Número Años Número

1872 5 1894 19

1873 50 1895 53

1874 145 1896 53

1875 681 1897 369

1876 223 1898 441

1877 139 1899 396

1878 168 1900 430

1879 224 1901 853

1880 279 1902 636

1881 194 1903 646

1882 392 1904 919

1883 39 1905 581

1884 33 1906 509

1885 37 1907 574

1886 18 1908 269

1887 9 1909 269

1888 23 1910 238

1889 67 1911 212

1890 55 1912 639

1891 53 1913 1 287

1892 44 1914 268

1893 18 TOTAL 12 557

NOTA: En 1863 hubo un amparo y en 1869 otro más.

FUENTE: Tabulación de datos del Archivo Central de la Suprema Corte de Justicia de la Nación.
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Los jefes políticos

Htcpekueq"Dwnpgu"qrkpc"swg"nqu"lghgu"rqn‡vkequ"eqpukipcdcp"cn"ugtxkekq"fg"
las armas a toda clase de delincuentes para cubrir las bajas anuales del 

glfitekvq"eqpxgtvkfq"gp"ocftkiwgtc"fg"ocnjgejqtgu0"Ewcpfq"ncu"ektewpuvcp-

cias exigían mayores contingentes, los gobernadores entraban en acción, 

{"crq{cfqu"rqt"nc"hwgt¦c"ctocfc"{"gn"uwÝekgpvg"rgtuqpcn"cvtcrcdcp"wpc"
gran cantidad de candidatos sin importarles su condición, protestas y dis-

gustos.22"Gp"qvtc"rctvg"fg"uw"qdtc."Dwnpgu"fklq"swg"nqu"lghgu"rqn‡vkequ"gtcp"
xkuvqu"htcpecogpvg"eqoq"gpgokiqu"fgn"rwgdnq."eqoq"ugtgu"swg"Ðxkx‡cp"{"
gozaban de sus empleos y rapiñas, por soberana merced de imperial 

voluntad”.23"Ugi¿p"Lqufi"E0"Xcncffiu."nc"vtqrc"guvcdc"eqorwguvc"nq"okuoq"
rqt"cxgpvwtgtqu"swg"rqt"jctcicpgu."hqt¦cfqu"gp"uw"oc{qt‡c."xqnwpvctkqu"
nqu"ogpqu."rtgfkurwguvqu"c"nc"fgugtek„p0"[c"hwgtc"gp"Zqejkokneq."gp"ncu"
puertas de la capital, a bordo del convoy de pasajeros de México a Veracruz, 

la mayoría de la guarnición huía arrojando las armas. Y cuando no lo lo-

graban, se negaban a combatir. Incluso, se fugaban de los cuarteles al gri-

to de “¡Muera el hambre!”. Al huir se llevaban armamento, vestuario y 

municiones. Todo como resultante de la leva o reclutamiento forzoso.24

Para José López Portillo y Rojas, los gobernadores, jefes políticos o auto-

ridades políticas inferiores aprehendían a los vagos, rateros y borrachines, 

y los consignaban al servicio de las armas.25

Pq"qduvcpvg"swg"nqu"lghgu"rqn‡vkequ"jcp"tguwnvcfq"ucvcpk¦cfqu"gp"itcfq"
superlativo en la literatura sobre la Revolución mexicana, su papel no siem-

rtg"hwg"pghcuvq0"Ugi¿p"Htcp›qku/Zcxkgt"Iwgttc."nqu"lghgu"rqn‡vkequ"hwgtqp"
hombres extremadamente importantes en el sistema político y administra-

tivo del México del siglo XIX. Se trataba de un funcionario ubicado en el 

nivel intermedio entre el gobernador y los presidentes municipales. Bajo 

gn"RqtÝtkcvq"hwgtqp"pqodtcfqu"rqt"nqu"iqdgtpcfqtgu."{"gp"qvtqu"ecuqu."gn"
tguwnvcfq"fg"gngeekqpgu0"[c"ugc"swg"hwgtcp"nncocfqu"lghgu"rqn‡vkequ"q"rtghgevqu."

 22 Francisco Bulnes, El verdadero Díaz y la revolución, p. 301.

 23 Ibidem, p. 293.

 24 José C. Valadés, El porfirismo. Historia de un régimen, 1. El nacimiento (1876-1884), México, 

Universidad Nacional Autónoma de México, 1987, p. 138.

 25 José López Portillo y Rojas, Elevación y caída de Porfirio Díaz, México, Porrúa, 1975, p. 347.
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uw"rcrgn"hwg"ugoglcpvg"gp"vqfqu"nqu"guvcfqu0"Pqodtcfqu"{"fguvkvwkfqu"ugi¿p"
el capricho del gobernador, a su vez designaban a la mayoría de los presi-

dentes de los consejos municipales de las villas y de los pueblos de su cir-

ewpuetkrek„p0"Eqnqecfq"gp"nc"dcug"fgn"ukuvgoc."gn"lghg"rqn‡vkeq"crctgek„"gp"
ncu"et„pkecu"fg"nc"firqec"Ïuqdtg"vqfq"gp"ncu"tgxqnwekqpctkcu"{"gp"nc"nkvgtc-

vwtc"rtq"tgxqnwekqpctkcÏ"eqoq"gn"gngogpvq"oƒu"qrtgukxq"fgn"tfiikogp0"Hwg"
convertido en un tirano local al servicio del gobierno. Pero también hubo 

wp"ocvk¦"rqukvkxq0"Uk"gn"tfiikogp"fg"RqtÝtkq"F‡c¦"ug"eqpuqnkf„."hwg"itcekcu"
c"swg"nqu"lghgu"rqn‡vkequ"wvknk¦ctqp"uw"ecrcekfcf"fg"pgiqekcek„p"rctc"tguqn-
xgt"eqpÞkevqu"nqecngu."gp"nwict"fg"wvknk¦ct"nc"hwgt¦c0"Kpenwuq."gp"x‡urgtcu"fg"
la revolución, su nivel cultural y social se había elevado. Eran las personas 

más preparadas y conscientes de la realidad política y social del país, pero 

la leyenda negra era una realidad.26

Un balance de lo sucedido hasta las vísperas del movimiento armado 

tgÞglc"swg"nc"ng{gpfc"pgitc"swg"ucvcpk¦cdc"c"nqu"lghgu"rqn‡vkequ"pq"hwg"fgn"
todo cierta. Entre 1872 y 1898, casi nadie los inculpó. En términos relativos, 

sólo el 3.7 por ciento de los reclutas los culparon de su enrolamiento en el 

ejército. Probablemente el sorteo funcionó, o fueron otras autoridades las 

responsables. Su estigma y leyenda negra cobró fuerza a partir de la prime-

ra década del siglo XX. Veamos: entre 1902 y 1911, en el 56.1 por ciento de 

los casos, los jefes políticos fueron señalados como los culpables de su re-

clutamiento. Por este tipo de resultados, a la larga, el binomio jefes políticos 

y soldados rasos se hizo célebre en la literatura sobre la Revolución mexi-

cana. Se convirtieron en las dos caras de la misma moneda. Sobre los pri-

meros se generó odio y desprecio absolutos, y sobre los segundos, una suer-

te de compasión. Pero como se ha visto, los reclutas no estuvieron del todo 

fgurtqvgikfqu0"Ewcpvcu"xgegu"swkukgtqp."wvknk¦ctqp"gn"corctq"eqoq"ctoc"
ngicn."{"nq"swg"gu"oƒu."vwxkgtqp"nc"rqukdknkfcf"fg"icpctnq"gp"rngpc"fkevcfwtc0

Qdxkcogpvg"swg"pq"vqfqu"nqu"kpfkxkfwqu"icpcdcp"gn"corctq0"Nq"icpc-

dcp"ewcpfq"vgp‡cp"tc¦„p0"Ewcpfq"pq"nc"vgp‡cp."pq"ngu"swgfcdc"oƒu"swg"
ugtxkt"gp"gn"glfitekvq."{"cuwpvq"eqpenwkfq0"Eqoq"fg"ewcnswkgt"hqtoc"pwpec"
faltaron los inconformes, los supuestos agraviados podían exigir la revisión 

fg"uw"ecuq"gp"nc"Uwrtgoc"Eqtvg"fg"Lwuvkekc"fg"nc"Pcek„p0"Gn"ctoc"ngicn"gu-

grimida siguió siendo el artículo 5o. de la Eqpuvkvwek„p"rqn‡vkec de 1857. 

 26 François-Xavier Guerra, op. cit., p. 122-124.
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Cuadro 4. Amparos en la Suprema Corte de Justicia

contra la consignación a las armas: 1872-1910

Años Total de amparos

Contra los jefes

políticos

Porcentajes

2/1

1872-1880 1 914 79 4.12

1881-1890 867 16 1.84

1891-1898 1 050 48 4.57

1899 396 112 28.28

1900 430 111 25.81

  SUBTOTAL 4 657 366 7.85

1901 853 349 40.91

1902 636 432 67.92

1903 646 339 52.47

1904 919 480 52.23

1905 581 291 50.08

1906 509 259 50.88

1907 574 300 52.26

1908 269 159 59.10

1909 269 161 59.85

1910 238 136 57.14

  SUBTOTAL 5 494 2 906 52.89

1911 212 127 59.90

1912 639 229 35.83

1913 1 287 507 39.39

1914 268 91 33.95

  SUBTOTAL 2 406 954 39.65

  GRAN TOTAL 12 557 4 226 33.65

FUENTE: Tabulación de datos del Archivo Central de la Suprema Corte de Justicia de la Nación.
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Enctq"swg"uqnkekvct"nc"tgxkuk„p"kornkecdc"cnctict"gn"eqorƒu"fg"gurgtc."vkgo-

po durante el cual el recluta se podía desesperar, acostumbrar e incluso 

desistir. Por norma general, entre el inicio del trámite del amparo y la 

sentencia transcurrían entre dos y seis meses, incluso un año. Asimismo, 

pq"hwg"tctq"swg"ncu"cwvqtkfcfgu"oknkvctgu"wvknk¦ctcp"fkxgtucu"ctvkoc‚cu"rctc"
retener al recluta más de la cuenta. Evidencias de lo anterior sobran. El 

amparo de Higinio González duró tres meses. Tanto el juez de Veracruz 

eqoq"nc"Uwrtgoc"Eqtvg"fg"Lwuvkekc"nq"corctctqp"eqp"dcug"gp"swg"gp"uw"
consignación no hubo sorteo.27 El amparo tramitado por Ruperto Reyes 

eqpvtc"gn"lghg"rqn‡vkeq"fg"Ogv¦vkvnƒp"fwt„"ewcvtq"ogugu."{"cn"Ýpcn"fg"ewgpvcu"
le fue negado.28"Nqu"fg"Lqufi"Codtqukq"Ecuvknnq"{"Lqufi"Dwgpq"fwtctqp"ekpeq"
ogugu0"Gp"gn"ecuq"fgn"rtkogtq."nc"Uwrtgoc"Eqtvg"fg"Lwuvkekc"tcvkÝe„"uw"
eqpukipcek„p"c"ncu"ctocu0"Nc"tc¦„p<"hwg"ngicn."{c"swg"jwdq"uqtvgq"fg"rqt"
medio. En cuanto a José Bueno, el juez de Distrito lo amparó.29 El de Luis 

González Rodríguez tardó casi un año por las marrullerías de las autorida-

des militares. Inició su juicio de amparo en febrero de 1902, en septiembre 

nc"Uwrtgoc"Eqtvg"fg"Lwuvkekc"nq"corct„."rgtq"ug"ng"jk¦q"rgtfkfk¦c"nc"eqrkc"
de su libertad.30 En enero de 1903 seguía batallando para lograr su libertad. 

Rgtq"vcodkfip"gu"ekgtvq"swg"wp"dwgp"p¿ogtq"fg"tgenwvcu"ug"jcdkvwctqp"c"nc"
vida cuartelaría y al salario, y por tales razones, a la mitad del camino, 

desistieron del recurso del amparo.

Malestar por tantos amparos

Cpvg"gn"cnwf"fg"corctqu"swg"gp"fgvgtokpcfqu"oqogpvqu"tguwnv„"cnctocp-

te, las autoridades militares buscaron la forma de reducirlos al mínimo. 

Por ejemplo, en 1879, el secretario de Guerra y Marina, Manuel González, 

ng"gzrwuq"cn"igpgtcn"Htcpekueq"Vqngpvkpq"wp"rncp"eqpukuvgpvg"gp"cvtcrct"cn"
candidato a la milicia en un lugar e inmediatamente trasladarlo a otro, de 

vcn"hqtoc"swg"c"uwu"hcoknkctgu"ngu"tguwnvctc"eqornkecfq"wdkectnq0"Gp"hqtoc"

 27 Archivo Central de la Suprema Corte de Justicia de la Nación (en adelante, ACSCJN), Fondo 
SCJN, Sección Pleno, Serie Amparo, exp. 968, año 1901.

 28 Ibidem, exp. 29, año 1911.

 29 Ibidem, exp. 1561, año 1905.

 30 Ibidem, exp. 521, año 1902.
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clara y directa, le sugirió burlarse de los mandatos del Poder Judicial. En 

hqtoc"vgzvwcn"ng"gzrtgu„"swg<"Ðgp"xkuvc"fg"nqu"htgewgpvgu"corctqu"swg"nqu"
lwgegu"fg"Fkuvtkvq"fg"Iwcpclwcvq"eqpegfgp"c"nqu"kpfkxkfwqu"swg"eqpukipc"
gn"iqdkgtpq"cn"ugtxkekq"fg"ncu"ctocu."ng"rtqrqpiq"swg"nqu"jqodtgu"ugcp"
remitidos a este punto inmediatamente, bajo custodia, para de esta forma 

eludir el amparo”. Mas cuando éste llegara al citado punto, en realidad, 

“Las personas interesadas estarían en Lagos, fuera de la jurisdicción de 

esos funcionarios”.31"Nc"kfgc"hwg"ceqikfc"eqp"gpvwukcuoq"{"rcucfqu"swkpeg"
años seguía vigente. El general Emilio Lojero escribió una nota casi imper-

turbable al presidente de la República, para el caso de Inés Villegas y su 

hijo Manuel, acusados de bandidaje en 1904: “Tengo el honor de informar 

c"wuvgf"swg"gn"lwg¦"fg"Fkuvtkvq"eqowpke„"nc"uwurgpuk„p"fg"swglc"eqpvtc"fg"
Xknngicu."rgtq"nqu"rwug"c"ncu"„tfgpgu"fgn"lghg"fg"nc"Ewctvc"¥qpc"guvc"oc‚c-

pc."lwpvq"eqp"qvtqu."fkekfipfqng"cn"lwg¦"swg"pq"ug"gpeqpvtcdcp"csw‡Ñ032 Para 

Lqufi"N„rg¦"Rqtvknnq"{"Tqlcu."ncu"hcoknkcu"fg"cswgnnqu"kphgnkegu"ug"chcpcdcp"
por libertarlos del cuartel y acudían a los tribunales federales en demanda 

de amparo, pero los jueces de Distrito, puestos por Díaz en los estados, 

siempre a gusto de los gobernadores, se daban maña para entorpecer el 

cevq"tgencocfq"{"fct"vkgorq"c"swg"nqu"lghgu"jkekgtcp"rgtfkfk¦qu"c"nqu"tgenw-

vcu0"[c"ug"ngxcpvcdcp"cevcu"hcnucu"gp"swg"crctge‡c"swg"gn"hqt¦cfq"ug"jcd‡c"
enganchado por su voluntad, o bien era enviado lejos, y cuando llegaba la 

qtfgp"fg"nkdgtvcf."pq"rqf‡c"ugt"glgewvcfc."rqtswg"gn"jqodtg"ecrvwtcfq"rqt"
la leva no era hallado en ninguna parte.33

Pq"qduvcpvg"ncu"ctvkoc‚cu"wvknk¦cfcu"rqt"ncu"cwvqtkfcfgu"oknkvctgu."gn"
problema no fue del todo resuelto. El frenesí de los amparos continuó. En 

3:;;."gn"ugetgvctkq"fg"Iwgttc"{"Octkpc."Hgnkrg"D0"Dgttkq¦ƒdcn."ug"swglcdc"
cocticogpvg"fg"swg"gn"corctq"ug"jcd‡c"eqpxgtvkfq"gp"wpc"rtƒevkec"vcp"
eqo¿p"swg"cpwncdc"nc"rqukdknkfcf"fg"vgpgt"wp"dwgp"glfitekvq<

El mayor de los inconvenientes para el arreglo del ejército es nuestro 

sistema actual de reclutamiento, pues por desgracia ni todos los con-

 31 Robert Martin Alexius, op. cit., p. 594.

 32 Memoria de la Secretaría de Guerra y Marina, 1881, v. 1, doc. 64, p. 771, citado por Robert 

Martin Alexius, op. cit., p. 594.Véase también José C. Valadés, op. cit., p. 139.

 33 José López Portillo y Rojas, op. cit., p. 347.
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vkpigpvgu"swg"rtqrqtekqpcp"nqu"guvcfqu"fg"nc"Hgfgtcek„p"rtqegfgp"fg"
uqtvgq."eqoq"nc"Ng{"nq"rtgxkgpg."pk"nqu"jqodtgu"fg"swg"ug"eqorqpgp"
nngpcp"gp"uw"oc{qt‡c"ncu"eqpfkekqpgu"swg"fgdgp"vgpgt"nqu"uqnfcfqu"fgn"
glfitekvq0"Fg"cnn‡"swg"owejqu"tggornc¦qu"rkfgp"corctq"eqpvtc"uw"eqp-

signación a las armas, el cual les es concedido.34

En 1904, las cosas seguían siendo por el estilo. El secretario de Guerra 

{"Octkpc."Ocpwgn"Iqp¦ƒng¦"Equ‡q."tgkvgtcdc"swg."fg"cewgtfq"eqp"nc"ng{"
expedida el 28 de mayo de 1869, los gobernadores y demás autoridades 

estaban obligados a ajustarse al sorteo para cubrir las bajas anuales del 

glfitekvq0"Gp"vqpq"tgetkokpcvqtkq."gn"okuoq"hwpekqpctkq"gzrtgucdc"swg"gtcp"
htgewgpvgu"nqu"ecuqu"gp"swg"ncu"cwvqtkfcfgu"jce‡cp"ocn"ncu"equcu0"Cpqvcdcp"
gp"nqu"fqewogpvqu"tgurgevkxqu"nqu"pqodtgu"fg"ncu"rgtuqpcu."cÝtocpfq"swg"
habían sido consignados al servicio de las armas, sin mencionar el sorteo, 

o bien, en su defecto, sin agregar el contrato de enganche.

Ugoglcpvg"fguewkfq"korqtvc"wpc"vtcpuitguk„p"fg"nc"Ng{."swg"gu"rtgek-
so evitar por ser de trascendencia muy perjudicial, pues los reclutas 

swg"gp"vcngu"eqpfkekqpgu"kpitgucp"cn"ugtxkekq"oknkvct."ecuk"ukgortg"qew-

ttgp"c"nc"Lwuvkekc"Hgfgtcn."gp"fgocpfc"fg"corctq."swg"ug"ngu"eqpegfg"
rqt"eqpukfgtctug"swg"gp"guqu"ecuqu"ug"cvgpvc"eqpvtc"nc"nkdgtvcf"rgtuq-

pcn"fg"nqu"swglququ."{"vqfq"ug"xgtkÝec"cu‡"eqp"ogpiwc"fg"nc"qdnkicek„p"
rqn‡vkec."rgthgevc"{"eqpuvkvwekqpcnogpvg"gzkikdng."swg"gn"ogzkecpq"vkg-

ne de servir en el ejército para defender la independencia, el territorio, 

el honor y los derechos e intereses de su patria.35

Eqoq"gp"nc"rtkogtc"ffiecfc"fgn"ukinq"XX hubo desesperación por cubrir 

las cuotas anuales asignadas por la Secretaría de Guerra y Marina, las 

cwvqtkfcfgu"ekxkngu"{"oknkvctgu"wvknk¦ctqp"ewcnswkgt"rtgvgzvq"rctc"jcegtug"

 34 Memoria que el secretario de Estado y del Despacho de Guerra y Marina, general de división 
Felipe B. Berriozábal, presenta al Congreso de la Unión y comprende del 19 de marzo de 1896 
al 30 de junio de 1899, México, Tipografía de El Partido Liberal, 1899, p. 28.

 35 Memoria de la Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Marina presentada al Con-
greso de la Unión por el secretario del ramo, general de división Manuel González Cosío. 
Comprende del 1 de enero de 1903 al 30 de junio de 1906, México, Talleres del Departamen-

to de Estado Mayor, 1906, p. 321.
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de reclutas, y por supuesto estos últimos hicieron gala de marrullerías. 

Además de esgrimir el artículo 5o. constitucional, alegaban falta de vo-

cación para las armas, enfermedades, xgpfgvvcu y rencillas con las au-

toridades locales, entre otros pretextos. Por ejemplo, en abril de 1901, 

Higinio González se amparó ante el Juzgado de Distrito de Veracruz con-

tra las intenciones del jefe político del cantón de consignarlo al servicio 

de las armas. Para evadir semejante destino, presentó la documentación 

gp"nc"ewcn"ug"cugpvcdc"swg"guvcdc"gp"vtcpeg"fg"ecuctug."swg"vqfq"gtc"ewgu-

tión de tiempo. Asesorado por expertos en el tema del amparo, agregó dos 

cevcu"fg"pcekokgpvq"fg"uwu"jklqu."cngi„"swg"pq"jwdq"uqtvgq"vcn"eqoq"guvc-

dc"rtgxkuvq"gp"nc"ng{"fgn"4:"fg"oc{q"fg"3:8;."{"tgocv„"cÝtocpfq"swg"pq"
rqf‡c"ugt"gpxkcfq"cn"glfitekvq"rqt"nc"ugpeknnc"tc¦„p"fg"swg"ocpvgp‡c"c"uw"
cónyuge, a sus hijos y a su anciana madre.36

Gp"hgdtgtq"fg"3;24."gn"iqdgtpcfqt"fgn"Fkuvtkvq"Hgfgtcn"gp"cnkcp¦c"eqp"
el comandante de la plaza atrapó a Luis González Rodríguez sin contar 

eqp"swg"tguwnvct‡c"tgurqpf„p0"Qewttg"swg"ug"corct„"ctiwogpvcpfq"nc"
violación de los artículos 5o., 16o. e incluso el 21o. de la Eqpuvkvwek„p"rq-
n‡vkec"fg"nc"Tgr¿dnkec0"Rqt"uw"rctvg."ncu"cwvqtkfcfgu"cngictqp"swg"Iqp-

zález Rodríguez era una persona de malas costumbres y nocivo para la 

demarcación, lo cual de nada sirvió. Buscando echar abajo el amparo, 

citgictqp"swg."rqt"cewgtfq"rtgukfgpekcn."fgd‡cp"eqpvtkdwkt"eqp"722"gng-

ogpvqu"rctc"ewdtkt"ncu"dclcu"fgn"glfitekvq0"Pq"qduvcpvg"swg"fg"kpogfkcvq"
hwg"tgokvkfq"c"nc"Eqocpfcpekc"Oknkvct."Iqp¦ƒng¦"Tqft‡iwg¦"icp„"gn"co-

rctq"cn"fgoquvtct"swg"pq"jwdq"gn"enƒukeq"uqtvgq."vcn"eqoq"guvcdc"rtgxkuvq"
en la ley.37"Gp"oc{q"fg"3;27."Lqufi"Codtqukq"Ecuvknnq"{"Lqufi"Dwgpq"hwgtqp"
eqpukipcfqu"cn"ugtxkekq"fg"ncu"ctocu0"Rctc"gxkvct"swg"gn"lwg¦"fg"Fkuvtkvq"
los liberara, el primero fue trasladado de Yautepec hacia la ciudad de 

Ofizkeq0"Rgtq"pq"rctc"rgtocpgegt"csw‡."ukpq"eqp"nc"kpvgpek„p"fg"nngxctnq"
c"[wecvƒp0"Cn"gpvgtctug"fg"uw"fguvkpq"Ýpcn."swg"rqt"uwrwguvq"pq"ng"citc-

fcdc."fklq"swg"pq"gpvgpf‡c"gn"rqtswfi"ugoglcpvg"ecuvkiq."rwguvq"swg"hwp-

gía como cuarto regidor del Ayuntamiento de Yautepec. Si bien gestionó 

wp"corctq"cpvg"gn"Lw¦icfq"fgn"Ugiwpfq"Fkuvtkvq."Ýpcnogpvg"pq"rtqurgt„0"
Ug"uwrq"swg."gp"tgcnkfcf."cn"oqogpvq"fg"uw"eqpukipcek„p"jcd‡c"fglcfq"

 36 ACSCJN, Fondo SCJN, Sección Pleno, Serie Amparo, exp. 968, año 1901.

 37 Ibidem, exp. 521, año 1902.
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fg"ugt"tgikfqt0"Fg"rcuq."uw"eqpukipcek„p"cn"glfitekvq"hwg"ngicn"{c"swg"jwdq"
sorteo de por medio.38

En enero de 1911, Ruperto Reyes protestó airadamente contra el jefe 

rqn‡vkeq"fg"Ogv¦vkvnƒp."swkgp"nq"crtgjgpfk„."{"nq"rgqt."swgt‡c"eqpukipctnq"
cn"ugtxkekq"fg"ncu"ctocu0"Rctc"swkvctug"fg"gpekoc"ugoglcpvg"cogpc¦c."igu-

vkqp„"wp"corctq"cpvg"gn"lwg¦"fg"Fkuvtkvq"fg"Jkfcniq0"Cfwlq"swg"pq"gpvgpf‡c"
rqt"swfi"nq"jcd‡cp"crtgjgpfkfq."{"owejq"ogpqu."rqt"swfi"nq"swgt‡cp"eqp-

signar al servicio de las armas. A continuación narró una supuesta odisea. 

Fklq"swg"gp"ecnkfcf"fg"lwg¦"cwzknkct"fg"Ucp"Rgftq"Vncnvgocneq."kpvgtxkpq"
rctc"rqpgt"Ýp"c"wpc"vtkhwnec."rgtq"swg"gp"hqtoc"kpgzrnkecdng"hwg"crtgjgp-

fkfq"cn"kiwcn"swg"nqu"tklququ."{"rwguvq"cn"ugtxkekq"fg"nc"lghcvwtc"rqn‡vkec0"Rgtq"
Twrgtvq"Tg{gu"hwg"oƒu"cnnƒ0"Rctc"swkvctug"fg"gpekoc"nc"cogpc¦c"swg"rgp-

f‡c"uqdtg"uw"ecdg¦c."ctiwogpv„"swg"gn"uqtvgq"hwg"kngicn."{"swg"gp"tguwokfcu"
cuentas, era una persona inútil para la guerra. Su explicación de nada sir-

xk„0"Nc"Uwrtgoc"Eqtvg"fg"Lwuvkekc"ng"jk¦q"ucdgt"swg"pkpiwpc"ictcpv‡c"ug"
jcd‡c"xkqncfq."swg"gn"uqtvgq"hwg"ngicn."cfgoƒu"fg"swg"vqfq"ogzkecpq"guvcdc"
obligado a prestar sus servicios en el ejército.39

A juicio de José Refugio Velasco, el último secretario de Guerra y Ma-

rina del viejo régimen, la leva practicada durante las luchas intestinas y las 

guerras contra el extranjero fue abandonada y se impuso el civilizado 

sistema de sorteo. Las instituciones encargadas de ejecutarla fueron las 

jefaturas políticas. Sus miembros seleccionaban a los candidatos para 

kpvgitct"nc"oknkekc."swg"nwgiq"fkuvtkdw‡cp"rqt"vqfq"gn"rc‡u0"Rgtq"gn"rtqrkq"
Lqufi"Tghwikq"Xgncueq"cegrv„"swg"vctfg"q"vgortcpq"gn"ukuvgoc"gpvt„"gp"
putrefacción, y el supuesto sorteo se convirtió en el instrumento ideal 

para deshacerse de toda clase de desafectos al gobierno, incluidas las per-

uqpcu"swg"gvkswgvcdcp"fg"ocnc"eqpfwevc040 Para su desgracia, las autori-

fcfgu"oknkvctgu"vwxkgtqp"swg"nkfkct"eqp"qvtqu"rtqdngocu"kiwcn"fg"itcxgu0"
Fgdkfq"c"swg"itcp"rctvg"fg"nqu"tgenwvcu"gtcp"fgocukcfq"hcofinkequ"{"pq"
aguantaban los rigores de la vida militar, a la primera oportunidad deser-

taban. Abandonaban la vida cuartelaria.

 38 Ibidem, exp. 1561, año 1905.

 39 Ibidem, exp. 29, año 1911.

 40 Miguel S. Ramos, Un soldado. Gral. José Refugio Velasco, México, Oasis, 1960, p. 16.
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La revolución y el desastre

Al entrar el siglo XX."Ofizkeq"swgf„"cvtcrcfq"gp"wpc"gpetweklcfc0"Nc"nctic"
guvcpekc"fg"RqtÝtkq"F‡c¦"gp"gn"rqfgt."cn"kiwcn"swg"uw"gngpeq"fg"iqdgtpcfqtgu."
diputados y senadores, provocó sumo rencor e irritación entre la sociedad. 

Nq"rgqt"hwg"swg"gn"iqdkgtpq"pk"ukswkgtc"vwxq"c"nc"ocpq"ncu"uwÝekgpvgu"hwgt¦cu"
del orden civil y militar para formar las guarniciones en las capitales de los 

estados, vigilar los puertos, las ciudades fronterizas, las aduanas y otros 

puntos neurálgicos, pero sobre todo para defender las líneas ferrocarrileras. 

Ugi¿p"Htcpekueq"Dwnpgu."cn"guvcnnct"nc"Ýgdtg"tgxqnwekqpctkc"gp"3;32."F‡c¦"
pgegukvcdc"ewcpfq"ogpqu"322"222"jqodtgu"rctc"crcictnc."{"pk"ukswkgtc"vgp‡c"
a su alcance los 30000 federales registrados en el papel. A duras penas, 

disponía de 18000 soldados, 2700 rurales, más los 5000 elementos de las 

hwgt¦cu"fg"ugiwtkfcf"fg"nqu"guvcfqu."wpqu"47"922"ghgevkxqu"gp"vqvcn."kpuwÝ-

cientes para proteger un país de 15 millones de habitantes, las principales 

ciudades, poblaciones fronterizas y los diversos puntos estratégicos del país.41

Gu"rtqdcdng"swg"gp"vcngu"oqogpvqu"jc{c"rcucfq"rqt"nc"ogpvg"fg"F‡c¦"
y de su secretario de Guerra y Marina el plan de Bernardo Reyes para mo-

dernizar al ejército, pero era demasiado tarde para resucitarlo. Luego en-

vqpegu"swfi"jkekgtqp"rctc"jcegt"htgpvg"c"nc"tgxqnwek„p"swg"rtgpfk„"eqoq"nc"
yesca en el norte de la república. La respuesta es: nada, o casi nada. A 

rtkpekrkqu"fg"oc{q"fg"3;33."Rcuewcn"Qtq¦eq"ecrvwt„"Ekwfcf"Lwƒtg¦."nq"ewcn"
se convirtió en la puntilla para consumar la caída de la dictadura. Resulta 

korqukdng"fgvgtokpct"wpc"ekhtc"gzcevc"uqdtg"nqu"uqnfcfqu"swg"cn"ocpfq"fgn"
igpgtcn"Lwcp"Pcxcttq"fghgpfkgtqp"nc"ekvcfc"ekwfcf0"Gn"rtqrkq"igpgtcn"Pc-

xcttq"cÝto„"swg"vgp‡c"897"uqnfcfqu"rctc"jcegt"htgpvg"c"5"722"tgdgnfgu042

Wp"gzrgtvq"gp"cuwpvqu"oknkvctgu"ecnewnc"swg"ncu"hwgt¦cu"ocfgtkuvcu."eqp"
Orozco al frente, se elevaban a casi 2 500 hombres, cinco veces superiores 

a las tropas federales. Otros hablan de alrededor de 3 000 rebeldes.43 Sea 

 41 Francisco Bulnes, El verdadero Díaz y la revolución, p. 295-296.

 42 Secretaría de Guerra y Marina, Campaña de 1910 a 1911: estudio en general de las operacio-
nes que han tenido lugar del 18 de noviembre al 25 de mayo de 1911 en la parte que corres-
ponde a la Segunda Zona Militar, México, Talleres del Departamento de Estado Mayor, 1913, 

p. 288-289.

 43 Luis Garfias Magaña, Historia militar de la Revolución mexicana, México, Instituto Nacional 

de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 2005, p. 30, y Michael C. Meyer, El rebel-
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una u otra la cifra, los rebeldes aventajaban en número a la guarnición 

hgfgtcn0"Gn"47"fg"oc{q"RqtÝtkq"F‡c¦"tgpwpek„"c"nc"rtgukfgpekc"fg"nc"Tgr¿-

blica y se exilió. Pero el tigre estaba suelto, y tanto la agitación social como 

la efervescencia revolucionaria no se calmaron.

Madero y el abandono del barco

Gp"x‡urgtcu"fg"swg"Ocfgtq"ug"ugpvctc"gp"nc"uknnc"rtgukfgpekcn." nc"rtgpuc"
cpwpek„"swg"kpfgrgpfkgpvgogpvg"fg"ncu"owgtvgu"tgikuvtcfcu"gp"ecorc‚c"
y las continuas deserciones, 6 000 elementos de tropa se habían dado de 

baja del ejército.44"Wp"ukorng"eƒnewnq"ctkvofivkeq"kpfkec"swg"ug"vtcvcdc"fg"nc"
swkpvc"rctvg"fgn"glfitekvq0"Rgtq"nq"rgqt"guvcdc"rqt"xgpkt0"Eqpvct"eqp"uwÝekgp-

tes fuerzas del orden en plena efervescencia revolucionaria, resultaba una 

tarea utópica. Desde años atrás, difícilmente hubo vocación por las armas, 

y ahora, menos. En el pasado, el destino de los reclutas no fue tan riesgoso. 

Ucnxq"nc"fguvtweek„p"fg"xkglqu"ecekec¦iqu."nc"tgdgnk„p"fg"Ecpwvq"Pgtk"gp"
Guerrero, la de Tomóchic y el combate al bandolerismo, su destino fue 

rcekÝect"c"nqu"{cswku"{"oc{cu."wpc"vctgc"pcfc"eqornkecfc0"Rgtq"cn"guvcnnct"
nc"tgxqnwek„p."ncu"equcu"ecodkctqp"gp"hqtoc"ftƒuvkec0"Cjqtc"vgp‡cp"swg"
dcvktug"eqpvtc"Rcuewcn"Qtq¦eq."Dgplco‡p"Ctiwogfq."Octegnq"Ectcxgq."Dncu"
Qtrkpgn."Goknkcpq"¥crcvc."nqu"tg{kuvcu."nqu"xcuswk¦vcu"g"kpenwukxg"nqu"hgnkeku-

vcu."cniwpqu"fg"gnnqu"ctocfqu"jcuvc"nqu"fkgpvgu."swg"oquvtcdcp"cwfcekc."
valentía y una gran movilidad. Por ende, a diferencia de años anteriores, 

el riesgo de perder la vida era mayúsculo.

Buscando resolver el problema, y de paso sofocar la revolución, Ma-

dero optó por la fórmula más fácil: aumentar el tamaño del ejército, sin 

considerar su necesario adiestramiento y preparación. En mayo de 1912 

Ýto„"wp"fgetgvq"rctc"cwogpvct"nqu"ghgevkxqu"fgn"glfitekvq"jcuvc"gn"n‡okvg"fg"
los 60 000 hombres.45 Resulta difícil de saber si sus planes se cumplieron 

cn"rkg"fg"nc"ngvtc."rgtq"cn"rctgegt"pq"hwg"cu‡0"Wp"kphqtog"qÝekcn"gpxkcfq"cn"
okpkuvtq"rngpkrqvgpekctkq"fg"Ofizkeq"gp"Htcpekc"tgrqtvc"swg."c"ogfkcfqu"

de del norte. Pascual Orozco y la Revolución, México, Universidad Nacional Autónoma de 

México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1984, p. 54.

 44 “El ejército y la retirada de los diez mil”, El Imparcial, 1 de noviembre de 1911.

 45 Diario Oficial de los Estados Unidos Mexicanos, 15 de mayo de 1912, p. 166.
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fg"3;34."gn"glfitekvq"hgfgtcn"vgp‡c"58"66;"gngogpvqu0"Eqoq"ncu"fguitcekcu"pq"
xkgpgp"uqncu."cn"rgtecvctug"fg"swg"ncu"equcu"ug"rqp‡cp"cn"tqlq"xkxq"wp"dwgp"
número de militares de alta graduación tomó sus precauciones. La forma 

más elegante fue solicitar su retiro de las fuerzas armadas. Mediante ello, 

evitaban hacer el ridículo ante una turba de insurrectos de la cual ignoraban 

tanto su número como su peligrosidad. En 1910, la suma de los generales 

en sus tres variantes se elevaba a 99. Viendo las cosas con más detalles, se 

vkgpg"swg"gp"3;32"jcd‡c"ukgvg"igpgtcngu"fg"fkxkuk„p<"RqtÝtkq"F‡c¦."Kipcekq"
C0"Dtcxq."Ocpwgn"Iqp¦ƒng¦"Equ‡q."Dgtpctfq"Tg{gu."Cnglcpftq"Rg¦q."Lgt„-

pkoq"Vtgxk‚q"{"Htcpekueq"C0"Xfing¦0"Fqu"c‚qu"oƒu"vctfg."nqu"ewcvtq"rtkog-

ros se habían retirado. La dimisión fue mayor entre los generales de briga-

fc"{"dtkicfkgtgu0"Eqp"nqu"rtkogtqu"ug"rcu„"fg"vtgu"gp"3;32"c"35"gp"3;34="{"
con los segundos, de media docena a 13. La suma de los generales de divi-

sión, de brigada y brigadieres retirados entre 1910 y 1912 se elevaba a 28. 

En otras palabras: más de la cuarta parte de los divisionarios le dio la es-

rcnfc"c"Ocfgtq0"C"tc‡¦"fg"gnnq."swgf„"wpc"e¿rwnc"oknkvct"dcuvcpvg"fkg¦oc-

fc."citcxcfc"rqt"gn"jgejq"fg"swg."rqt"uw"gfcf."fg"cniwpqu"{c"pcfc"ug"rqf‡c"
gurgtct0"Rgtocpgekgtqp"cvcfqu"c"nc"ocswkpctkc"oknkvct."ukp"vgpgt"owejq"
interés en defender un régimen por el cual nada sentían.46 En suma: Ma-

fgtq"pq"nqit„"eqpvgpgt"ncu"hwgt¦cu"fgoqpkcecu"swg"eqpvtkdw{„"c"uqnvct."{"
el control del país se le salió de las manos. Atrapado en un mundo de cons-

piraciones y traiciones, fue derrocado y asesinado.

Huerta y un plan sin brújula

C"Xkevqtkcpq"Jwgtvc."gn"xkglq"eqncdqtcfqt"fg"Dgtpctfq"Tg{gu."swkgp"cuegp-

dió al poder en febrero de 1913, no le era desconocido el proyecto de la Se-

gunda Reserva, u otro, adecuado para reimplantar la paz social en un país 

en franca ebullición, pero no tuvo el tiempo necesario, y posiblemente ni 

kpvgtfiu"gp"glgewvctnq0"["gu"swg"fkurqpgt"fg"wp"glfitekvq"oqfgtpq"kornkecdc"
c‚qu."tgenwvct"uwÝekgpvgu"rgtuqpcu"eqp"xqecek„p"rctc"ncu"ctocu."cdcpfqpct"
la vieja práctica de la leva, y naturalmente la disposición de recursos para 

 46 Los datos han sido tabulados de la Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra y Marina, 

Escalafón general del ejército. Cerrado hasta 30 de junio de 1910, México, Secretaría de 

Guerra y Marina, 1910. 
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cfswktkt"ctocogpvq"oqfgtpq0"C"uw"hcxqt."eqpvcdc"eqp"uwÝekgpvgu"kpuvtwe-

vqtgu"gitgucfqu"fgn"Eqngikq"Oknkvct"rctc"rtgrctct"nqu"pwgxqu"uqnfcfqu"gp"gn"
terreno de la infantería, la caballería y la artillería, pero nada o casi nada se 

jk¦q0"Cn"kiwcn"swg"F‡c¦"gp"nqu"kpkekqu"fg"nc"nncocfc"fkevcfwtc."oknkvctk¦„"ncu"
gubernaturas, y en forma complementaria, imitó a Madero, decretando 

aumento de los efectivos militares. Junto con sus aliados en las gubernatu-

ras, los jefes políticos y diversas autoridades civiles y militares, Huerta mar-

có línea para aplicar sin contemplaciones la leva con resultados desastrosos. 

Sin el menor conocimiento del arte de la guerra, sin entrenamiento militar 

previo, sin conocer el manejo del armamento, cientos y aun miles de efec-

tivos militares fueron llevados al campo de batalla, sin tener en claro la 

razón por la cual peleaban, y en la primera oportunidad desertaban. Para 

eqornkect"ncu"equcu."gtcp"oƒu"{"oƒu"ncu"rgtuqpcu"swg"ucd‡cp"fg"nc"gzkuvgpekc"
fgn"corctq"{"pq"xceknctqp"gp"wvknk¦ctnq"rctc"guecrct"fgn"kpÝgtpq0

Gn"3"fg"cdtkn"fg"3;35."Jwgtvc"ug"rtgugpv„"cpvg"gn"Eqpitguq"fg"nc"Wpk„p"
e hizo público su primer diagnóstico sobre la situación política del país. 

Ocpkhguv„"swg"ncu"tgncekqpgu"fg"uw"iqdkgtpq"eqp"nqu"guvcfqu"fg"nc"tgr¿dnkec."
en su gran mayoría, eran cordiales. Algunos gobernadores desafectos a su 

gobierno habían renunciado, pero inmediatamente fueron sustituidos. Ex-

rtgu„"swg"ncu"ukvwcekqpgu"gzvtgocu"jcd‡cp"qewttkfq"gp"Eqcjwknc"{"Uqpqtc."
fqpfg"ncu"oƒzkocu"cwvqtkfcfgu"cuwokgtqp"gn"ugpfgtq"fg"nc"tgdgnk„p."nq"swg"
fgvgtokp„"swg"gn"Ugpcfq"fg"nc"Tgr¿dnkec"fgenctctc"nc"fgucrctkek„p"fg"rq-

fgtgu"{"pqodtctc"pwgxqu"iqdgtpcfqtgu0"Jwgtvc"citgicdc"swg"nc"ukvwcek„p"
rqt"nc"swg"cvtcxgucdcp"vcngu"guvcfqu"tguwnvcdc"fqnqtquc."rgtq"swg"jcd‡c"
rwguvq"gp"lwgiq"nqu"ogfkqu"c"uw"cnecpeg"rctc"tguvcdngegt"nc"vtcpswknkfcf047

Gp"qvtc"rctvg"fg"uw"kpvgtxgpek„p."gn"lghg"fgn"Glgewvkxq"cugiwt„"swg."gp"x‡u-

peras de asumir el poder, el ejército federal estaba compuesto por 32 594

hombres.48 Una cantidad hasta cierto punto similar a la reportada por el 

okpkuvtq"rngpkrqvgpekctkq"fg"Ofizkeq"gp"Htcpekc0"Cn"pq"tgekdkt"gn"dgpgrnƒ-

cito del gobierno de los Estados Unidos, y extenderse la revolución enca-

dg¦cfc"rqt"Xgpwuvkcpq"Ecttcp¦c."Htcpekueq"Xknnc."ènxctq"Qdtgi„p"{"qvtqu."

 47 “El presidente interino, Gral. Victoriano Huerta, al abrir las sesiones ordinarias del Congreso, 

el 1 de abril de 1913”, en Los presidentes de México ante la nación 1821-1966, México, Cámara 

de Diputados, 1966, v. III, p. 53.

 48 Ibidem, p. 65.
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a mediados de julio de 1913, Huerta anunció la necesidad de aumentar el 

ejército federal al nivel de los 80 000 hombres.49"Eqoq"eqp"gn"rcuq"fg"nqu"
meses la medida no dio los resultados apetecidos, decretó nuevos aumen-

vqu0"C"Ýpgu"fg"qevwdtg"fg"3;35."jk¦q"wp"cpwpekq"gurgevcewnct<"uw"kpvgpek„p"
de aumentar el ejército federal hasta el límite de los 150 000 efectivos.50

Gp"uw"gzrqukek„p"fg"oqvkxqu."Jwgtvc"ocpkhguv„"swg"vcn"ekhtc"gtc"pgeguctkc"
para “las necesidades de la campaña y a efecto de restablecer la paz y 

vtcpswknkfcf"r¿dnkecuÑ051 En la desesperación completa, en febrero de 

1914 se pasó a los 200 000,52 y para abril, al cuarto de millón de elemen-

tos.53 Pero una cosa era hacer anuncios espectaculares, y otra la cruda 

tgcnkfcf0"Gu"rtqdcdng"swg"vcngu"cwogpvqu"fg"ghgevkxqu"oknkvctgu"pq"jc{cp"
rcucfq"fgn"rcrgn."swg"jc{cp"ukfq"ogtc"Ýeek„p."wp"ctfkf"rctc"gurcpvct"c"
los jefes del ejército constitucionalista.

Una evaluación bajo la lente de los expertos en el arte  

de la guerra

Csw‡"xcng"nc"rgpc"fgvgpgtug0"Gp"x‡urgtcu"fgn"guvcnnkfq"fg"nc"tgxqnwek„p."Dwn-
pgu"fklq"swg"nc"h„townc"eqttgevc"rctc"hqtoct"wp"glfitekvq"gtc"nc"fg"wp"uqnfc-

do por cada 300 habitantes. Acorde con su razonamiento, en 1910 el ejér-

cito federal debió tener 50500 elementos. Evidentemente hizo sus cálculos 

rctc"wp"Ofizkeq"vtcpswknq"{"rce‡Ýeq0"Rgtq"cn"guvcnnct"nc"Ýgdtg"tgxqnwekqpctkc."
Htcpekueq"Dwnpgu"ecodk„"uw"rwpvq"fg"xkuvc"{"fklq"swg"ug"pgegukvcdc"ewcpfq"
ogpqu"322"222"jqodtgu"rctc"crcictnc0"Eqoq"ug"tgewgtfc."Pqkz"jcdn„"fg"
un soldado por cada 100 habitantes en tiempos de paz. Bajo este supuesto, 

fwtcpvg"gn"Egpvgpctkq"fg"nc"Kpfgrgpfgpekc"ug"fgdk„"vgpgt"wp"glfitekvq"swg"
superara los 151603 efectivos militares, lo cual no fue así. Pero en tiempos 

fg"iwgttc."swg"ug"fgucv„"c"Ýpcngu"fg"3;32."ug"fgdk„"fkurqpgt"fg"wp"glfitekvq"
eqp"gn"vtkrng"fg"ghgevkxqu"oknkvctgu<"cniq"cu‡"eqoq"676"222"ghgevkxqu0"Ectgeg"

 49 Diario Oficial de los Estados Unidos Mexicanos, 10 de julio de 1913, p. 77.

 50 Ibidem, 27 de octubre de 1913, p. 637.

 51 Diario Oficial de los Estados Unidos Mexicanos, 27 de octubre de 1913, p. 637.

 52 “Victoriano Huerta presidente interino Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, 

a sus habitantes, sabed:” en El País, 5 de febrero de 1914, y Lawrence Taylor, op. cit., v. II, 

p. 66.

 53 Diario Oficial de los Estados Unidos Mexicanos, 16 de marzo de 1914, p. 122.
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fg"ugpvkfq"kpukuvkt"gp"nc"h„townc"fg"Cnckp"Tqwswkfi"tghgtgpvg"c"wp"glfitekvq"
Ýpecfq"gp"gn"wpq"rqt"ekgpvq"fg"nc"rqdncek„p0"Ug"vtcvcdc"fg"nqu"okuoqu"373"825"
ghgevkxqu"rctc"3;320"Gn"cwvqt"pq"ogpekqp„"uk"jcd‡c"swg"cwogpvct"nc"ecpvkfcf"
en tiempos de guerra, lo cual seguramente así fue.

Ugc"nq"swg"hwgtc."c"rctvkt"fg"3;34."eqp"Htcpekueq"K0"Ocfgtq"gp"gn"rqfgt."
seguido por el gobierno de Victoriano Huerta, se intentó revertir el viejo 

guswgoc"rqtÝtkuvc"fg"cejkect"gn"glfitekvq0"Rtwgdc"fg"gnnq"uqp"nqu"ekvcfqu"
aumentos en su tamaño. Aceptando las cifras de los decretos como ver-

daderas, en 1912 se tuvo un soldado para vigilar 264 habitantes, y con 

Victoriano Huerta el correctivo fue más drástico. En 1913 se pasó de 251 

personas por soldado, y con el paso de los meses, a 102. En 1914, la me-

cánica continuó y se cayó al límite de 75 y aun a 60 personas por soldado. 

Gn"rtqdngoc"gu"swg"gzkuvgp"fgocukcfcu"fwfcu"uqdtg"gn"ewornkogpvq"fg"
los decretos de Huerta alusivos al tamaño del ejército. Un cálculo some-

tq"tgÞglc"swg"nc"uwoc"fg"nqu"ghgevkxqu"oknkvctgu"swg"rctvkekrctqp"gp"ncu"
batallas más sangrientas de la revolución no superó los 30 000 o 40 000. 

Xgcoqu<"ewcvtq"hwgtqp"ncu"fkxkukqpgu"swg"oqpqrqnk¦ctqp"gn"itwguq"fg"ncu"
vtqrcu<"nc"fgn"Pc¦cu."nc"fgn"Pqtvg."nc"fgn"[cswk"{"nc"fgn"Dtcxq."{"fkh‡eknogp-

te cada una superó los 10 000 efectivos. En los momentos más álgidos, la 

Fkxkuk„p"fgn"Pc¦cu"vwxq"gpvtg"9"922"{"32"222"gngogpvqu="nc"fgn"Dtcxq."wpqu"
9"822="nc"fgn"Pqtvg."8"522."{"nc"fgn"[cswk."wpqu"5"8220"Nc"uwoc"cttqlc"ogpqu"
de 30 000 elementos. La media docena de divisiones restantes desempe-

ñaron un papel marginal, con los efectivos militares apenas necesarios para 

Ýpgu"fg"xkikncpekc0"Gnnq"kpfweg"c"rgpuct"swg"lcoƒu"ug"ewornk„"eqp"nq"cugp-

vcfq"gp"nqu"fgetgvqu"fg"Jwgtvc."c"oƒu"fg"swg"nqu"gngogpvqu"tgenwvcfqu"
mediante la leva desertaron en forma casi inmediata. Para mayor desgracia, 

Xgpwuvkcpq"Ecttcp¦c"{"uwu"cfnƒvgtgu"hwgtqp"oƒu"jƒdkngu"rctc"jcegtug"fg"
tgewtuqu"{"hqtoct"wp"glfitekvq"oƒu"gÝec¦."xcnkgpvg"{"eqodcvkxq0"Nqu"ecwfknnqu"
norteños no tuvieron empacho en aparecer en calidad de Mesías prome-

tiendo a todos nuevos y mejores tiempos. El salario, el derecho al robo y al 

ucswgq."oƒu"ncu"rtfifkecu"tgkxkpfkecvkxcu"swg"ngu"rtqogv‡cp"wp"owpfq"og-

lqt"tguwnvctqp"oƒu"swg"cvtcevkxcu0"Pq"u„nq"ugfwlgtqp"c"itcpfgu"eqpvkpigp-

tes de obreros, campesinos y trabajadores desocupados, sino a la misma 

vtqrc"hgfgtcn."rqt"ekgtvq"ocn"rcicfc."vqfq"gnnq"ukp"eqpvct"eqp"swg"c"rtkpek-
pios de 1914 los Estados Unidos levantaron el embargo de armas con la 

Ýpcnkfcf"fg"xgpffitugncu"c"nqu"ecttcpekuvcu."ocu"pq"c"nqu"jwgtvkuvcu0
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El resquebrajamiento del sistema de reclutamiento

Ante el desinterés de la población por tomar las armas en forma volunta-

ria, los gobernadores, los jefes políticos y otras autoridades militares rei-

niciaron el clásico reclutamiento de candidatos para la tropa. Un recluta-

okgpvq"vcp"cdwukxq"{"ctdkvtctkq"eqoq"gn"xgtkÝecfq"fwtcpvg"gn"RqtÝtkcvq0"
Al calor de la guerra, se olvidaron del sorteo, lo cual se tradujo en el refor-

¦cokgpvq"fg"nc"ngxc0"Tguwnvcdc"wtigpvg"pwvtkt"wp"glfitekvq"swg"curktcdc"c"
vgpgt"82"222"gngogpvqu."nwgiq":2"222."372"222."{"cwp"nqu"472"2220"Eqoq"
las desgracias no llegan solas, al expandirse la revolución, el sistema de 

reclutamiento hizo crisis y la respuesta no se hizo esperar. Los candidatos 

a servir en el ejército reforzaron el arma legal a su alcance: el amparo. Los 

datos disponibles no dejan lugar a dudas. En 1911 hubo 212 amparos tra-

okvcfqu"gp"nc"Uwrtgoc"Eqtvg"fg"Lwuvkekc"fg"nc"Pcek„p."rgtq"gp"3;34."gp"
pleno maderismo, su número se triplicó. Se elevó hasta alcanzar los 639. 

Uqtrtgukxcogpvg."gp"3;35."gp"rngpq"jwgtvkuoq."jwdq"3"4:9"corctqu0"Ecuk"
el doble del año inmediatamente anterior. En 1914, el panorama cambió. 

Ante el avance del carrancismo, la provocación americana en el puerto de 

Tampico y la invasión a Veracruz, el número de amparos se redujo a 268. 

Nq"gzrwguvq"fgowguvtc"swg"nqu"tgenwvcu"{"hcoknkctgu"pq"vwxkgtqp"okgfq"cn"
iqdkgtpq"oknkvct"pk"c"nc"gzvtgoc"oqxknkfcf"fgn"glfitekvq"hgfgtcn0"Pcfc"eqo-

plicó la mecánica del amparo. Lo tramitaron en el lugar de su reclutamien-

vq"q"dkgp"gp"gn"fg"uw"ecodkcpvg"fguvkpq0"Ug"corctctqp"ukp"korqtvctngu"swg"
nqu"lwgegu"fg"Fkuvtkvq."{"cwp"nc"Uwrtgoc"Eqtvg"fg"Lwuvkekc."vctfctcp"ogugu"
en resolver su situación.          

Si bien para las últimas tres décadas del siglo XIX, el 51.8 por ciento 

fg"nqu"corctqu"ug"vtcokvctqp"gp"vtgu"gpvkfcfgu"ÏFkuvtkvq"Hgfgtcn."Lcnkueq"
{"IwcpclwcvqÏ."fwtcpvg"nqu"vtgu"rtkogtqu"swkpswgpkqu"fgn"ukinq"XX se cayó 

ecuk"cn"6707"rqt"ekgpvq0"Gp"rctvkewnct."gp"gn"Fkuvtkvq"Hgfgtcn"hwg"fqpfg"oƒu"
fkuokpw{gtqp0"C"nq"nctiq"fgn"rtkogt"rgtkqfq"fg"tghgtgpekc."csw‡"ug"vtcok-
taron casi un tercio de los amparos, y para el segundo, apenas fue el 20.3 

por ciento. Desde otro punto de vista, durante la revolución, sin importar 

la elevada o nula actividad bélica, los amparos se generalizaron por toda la 

república. La explicación es simple: Huerta movió su elenco de gobernado-

tgu"oknkvctgu"rctc"swg"ng"cdcuvgekgtcp"fg"ectpg"fg"ec‚„p0"Gn"swg"tguwnvctcp"
excelentes combatientes, y con vocación para las armas, es otra historia. 
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Cuadro 5. Amparos en la Suprema Corte de Justicia 

contra la consignación a las armas por entidades

Entidades

1872-1900 1901-1914

Número Porcentaje Número Porcentaje

Distrito Federal 1 547 32.78 1 607a 20.33

Jalisco 587 12.43 1 132 14.32

Guanajuato 312 6.61 862 10.90

Veracruz 231 4.89 640 8.09

Zacatecas 211 4.47 170 2.15

San Luis Potosí 186 3.94 264 3.34

Puebla 177 3.75 506 6.40

Querétaro 125 2.64 67 0.84

Oaxaca 121 2.56 330 4.17

Colima 117 2.47 77 0.97

Michoacán 113 2.39 245 3.10

Tepic 110 2.33 299 3.78

Nuevo León 103 2.18 40 0.44

Sonora 94 1.99 45 0.56

Estado de México 94 1.99 – –

Sinaloa 91 1.92 329 4.16

Hidalgo 84 1.77 293 3.70

Tamaulipas 65 1.37 54 0.68

Chihuahua 57 1.20 58 0.73

Guerrero 55 1.16 200 2.53

Chiapas 53 1.12 261 3.30

Yucatán 50 1.05 58 0.73

Durango 46 0.97 127 1.60

Aguascalientes 28 0.59 41 0.51

Coahuila 28 0.59 11 0.13

Tlaxcala 8 0.16 90 1.13

Otros 27 0.57 97 1.22

TOTAL 4 720 99.90 7 903 99.81

NOTA: Para el periodo 1872-1900, el rubro Otros comprende 9 casos de Morelos, 8 de Tabasco, 3 de Campe-
che y 7 sin especificar.

Para el periodo 1901-1914, el rubro Otros comprende 41 casos de Morelos, 36 de Tabasco, 11 de Baja Cali-
fornia y 9 de Campeche.

a Comprende el Distrito Federal y el Estado de México.

FUENTE: Tabulación de datos del Archivo Central de la Suprema Corte de Justicia de la Nación.
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Al considerar tres entidades —Ejkjwcjwc."Uqpqtc"{"Eqcjwknc—, converti-

das a la postre en el bastión de operaciones del ejército constitucionalista, 

la cantidad de amparos fue mínima. De un total de 7 903 amparos entre

3;23"{"3;36."crgpcu"ug"nngi„"c"3830"Fwtcpiq"ug"ucnk„"wp"rqeq"fgn"guswgoc"
cn"tgikuvtct"3490"Gp"Vcocwnkrcu"{"Pwgxq"Ng„p"ncu"equcu"hwgtqp"rqt"gn"guvknq0"
Gp"gn"rtkogt"ecuq"hwgtqp"76"corctqu"{"gp"gn"ugiwpfq"620"Rqt"swfi"guvc"uk-
tuación. A nuestro juicio, ante la menor sospecha de su reclutamiento por 

rctvg"fgn"glfitekvq"hgfgtcn."nc"rqdncek„p"rtgÝtk„"gptqnctug"gp"gn"eqpuvkvwekq-

nalista en el cual su militancia fue compensada con creces. El libertinaje, 

gn"ucswgq"{"nc"tcrk‚c"gtcp"uw"oglqt"cnkekgpvg0
Rgtq"cn"kiwcn"swg"fwtcpvg"gn"RqtÝtkcvq."ncu"x‡evkocu"fg"nc"ngxc"ug"fghgp-

dieron sin importarles la tardanza en la respuesta. Los ejemplos abundan. 

El amparo tramitado en 1912 por los abogados de Ernesto L. de Gyves, 

eqpvtc"gn"Eqpuglq"Gzvtcqtfkpctkq"fg"Iwgttc"fg"Xgtcetw¦."fwt„"fqu"ogugu0"
Cn"gpvgtctug"fg"swg"Ýpcnogpvg"pq"kdc"c"ugt"glgewvcfq"rqt"uwoctug"c"nc"
tgdgnk„p"fg"Hfinkz"F‡c¦."fgukuvk„"{"nc"Uwrtgoc"Eqtvg"fg"Lwuvkekc"pcfc"vwxq"
swg"jcegt054"Nqu"fqu"corctqu"rtqoqxkfqu"rqt"nqu"cdqicfqu"fg"Pkecpqt"
Serrano tardaron cuatro meses. Uno de ellos fue tramitado ante el juez del 

Distrito de Puebla y el otro, ante el juez del Distrito de Veracruz. El prime-

tq"hwg"uqdtgug‡fq."{"gp"ewcpvq"cn"ugiwpfq."nc"Uwrtgoc"Eqtvg"fg"Lwuvkekc"nq"
corct„"lwuvq"gp"oqogpvqu"gp"swg"gn"eqocpfcpvg"oknkvct"fg"Xgtcetw¦"gu-

vcdc"c"rwpvq"fg"gpxkctnq"c"Swkpvcpc"Tqq055"Gn"fg"Htcpekueq"fg"nc"Tquc."swkgp"
ante la completa desintegración de su cuerpo militar fue señalado como 

ewnrcdng."vctf„"ekpeq"ogugu0"Cn"Ýpcn"fg"ewgpvcu."nc"Uwrtgoc"Eqtvg"nq"co-

paró.56"Gn"fg"Rgftq"Xcticu."swkgp"rctc"swkvctug"fg"gpekoc"wpc"cewucek„p"
por robo alegó una supuesta amenaza de consignación a las armas, tardó 

seis meses. Ganó el amparo, pero fue encarcelado precisamente por robo.57

Nqu"fg"Kukfqtq"Hwgpvgu"{"Gxctkuvq"Rfitg¦"vctfctqp"ewcvtq"ogugu0"Icpctqp"
el amparo debido a su condición de extranjeros.58

 54 ACSCJN, Fondo SCJN, Sección Pleno, Serie Amparo, exp. 4484, año 1912.

 55 Ibidem, exp. 1314, año 1912.

 56 Ibidem, exp. 1449, año 1912.

 57 Ibidem, exp. 4876, año 1913.

 58 Ibidem, exp. 4969, año 1913.
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¿La suerte de los jefes políticos?

Durante el maderismo, los jefes políticos dejaron de tener la sartén por el 

mango, y su papel en el reclutamiento de la carne de cañón disminuyó. 

Xgcoqu<"gp"3;32."nqu"lghgu"rqn‡vkequ"ugiw‡cp"ukgpfq"qdlgvq"fg"nc"kpswkpc"fg"
los reclutas, al registrarse 57.1 por ciento de los amparos en su contra, y 

aun en 1911, la magnitud se elevó a 59.9 por ciento. En los años siguientes, 

la tendencia declinó. En 1912, 1913 y 1914 cayó a un tercio del total de los 

corctqu0"Swfi"uwegfk„<"cn"rctgegt."qdnkicfqu"rqt"ncu"ektewpuvcpekcu."nqu"iq-

bernadores militares ocuparon su lugar. Para eso fueron designados. Sin 

rtqrqpfitugnq."nqu"lghgu"rqn‡vkequ"fg"tckicodtg"rqtÝtkuvc"fglctqp"fg"rtqxq-

ect"oƒu"nc"ktc"gpvtg"nc"rqdncek„p0"Hwgtqp"qvtqu"swkgpgu"cuwokgtqp"nc"tgu-

ponsabilidad de reclutar soldados. Para su desgracia, en un país en el cual 

jcd‡cp"rtqxqecfq"uwoc"kpswkpc."owejqu"vwxkgtqp"swg"jwkt"rctc"ucnxct"uw"
xkfc0"Ng"hwg"rwguvq"rtgekq"c"uw"ecdg¦c0"Enctq"swg"jwdq"lghgu"rqn‡vkequ"uw-

rwguvcogpvg"eqortqogvkfqu"eqp"ncu"curktcekqpgu"fg"nc"rqdncek„p"swg."c"nc"
ec‡fc"fg"F‡c¦."ug"uwoctqp"c"ncu"Ýncu"tgxqnwekqpctkcu0"Gp"uw"ecuq."pq"ug"tg-

i‡cp"rqt"nc"Qtfgpcp¦c"Oknkvct." nq"ewcn"nqu"gzkok„"fg"ugt"gvkswgvcfqu"fg"
desertores, pero algo hubo de ello.

El drama de la leva

Gfkvj"Eqwgu"QÓUjcwijpguu{."nc"gurquc"fgn"gpecticfq"fg"Pgiqekqu"fg"nc"
embajada estadounidense, pintó un cuadro lacerante de la brutalidad uti-

nk¦cfc"fwtcpvg"gn"jwgtvkuoq"rctc"tgenwvct"uqnfcfqu"tcuqu"c"itcpgn0"Fklq"swg"
a mediados de noviembre de 1913, al salir a la calle, se sorprendió al ob-

ugtxct"nqu"tquvtqu"fg"cniwpqu"uqnfcfqu"swg"octejcdcp"jcekc"nc"guvcek„p"
ferroviaria. Muchos tenían un gesto desesperado y desesperanzado. Temían 

ewcnswkgt"fgurnc¦cokgpvq."{c"swg"rqt"nq"igpgtcn"ukipkÝecdc"wpc"ecvƒuvtqhg"
{"nc"ugrctcek„p"gvgtpc"fg"uwu"ugtgu"swgtkfqu0"Eqp"htgewgpekc"gtc"rtgekuq"
cocttctnqu"gp"nqu"xciqpgu"fgn"hgttqecttkn0"Tgecne„"swg"gp"Ofizkeq"gn"tgenw-

vcokgpvq"ectge‡c"fg"ukuvgoc0"Nc"ewcftknnc"fg"nc"ngxc"ug"nngxcdc"c"ewcnswkgtc"
swg"ngu"rctge‡c"crvq0"Gptqncdcp"c"rcftgu"fg"hcoknkc."c"nqu"jklqu"¿pkequ"fg"
xkwfcu."c"nqu"swg"pq"vgp‡cp"c"pcfkg."{"cfgoƒu."c"owlgtgu"fguvkpcfcu"c"eqek-
pct"{"c"vtcdclct"gp"ncu"hƒdtkecu"fg"r„nxqtc0"Rgtq"nq"swg"ng"rctgek„"gn"eqnoq."
fue observar por las calles grupos de niños de escuela escoltados por sus 
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maestros, para evitar la leva.59 En los primeros días de febrero de 1914, por 

el rumbo de Tacubaya, observó en una amplia calzada, la leva en acción. 

Una veintena de hombres rodeados por hileras de soldados. El cuadro se 

eqorngvcdc"eqp"fqu"q"vtgu"owlgtgu"cvtcrcfcu"gp"nc"vtcigfkc0"Eqpvtc"uw"
voluntad, sus hombres eran alistados para la guerra.60 Para el 25 de marzo 

fg"3;36."cugiwt„"swg<"ÐRctc"ocpvgpgtug"ngcngu."ncu"vtqrcu"pq"rkfgp"oƒu"swg"
eqokfc"uwÝekgpvg"rctc"eqpvkpwct"eqp"xkfc"fwtcpvg"nc"ecorc‚c0"Gn"ewcftq"
fg"nqu"uqnfcfqu"jcodtkgpvqu"c"nqu"swg"gpekgttcp"fwtcpvg"nc"pqejg"gp"xciq-

pgu"fg"ectic"rctc"swg"pq"fgugtvgp."{"fgurwfiu"nncocp"c"nwejct"ewcpfq"nqu"
uwgnvcp"rqt"nc"oc‚cpc."gu"rctc"gphgtoct"c"ewcnswkgtcÑ061

Reflexiones

Ceqtfg"eqp"gn"etkvgtkq"fg"nqu"gzrgtvqu"gp"gn"ctvg"fg"nc"iwgttc."gp"ewcnswkgt"
rctvg"fgn"owpfq."gn"vcoc‚q"fg"wp"glfitekvq"vkgpg"swg"xgt"eqp"gn"p¿ogtq"fg"
jcdkvcpvgu0"Fg"guq"pq"jc{"fwfc0"Eqoq"ug"jc"xkuvq."gn"rtqrkq"Dgpkvq"Lwƒtg¦"
estuvo consciente de ello, pero víctima de su antimilitarismo acendrado 

rtqrwuq"wpc"h„townc"swg"cttqlcdc"wp"glfitekvq"okp¿uewnq0"Rctc"Pqkz."nc"
fórmula correcta es la de un soldado por cada 100 habitantes en tiempos 

fg"rc¦."{"gn"vtkrng"gp"vkgorqu"fg"iwgttc0"Rctc"Cnckp"Tqwswkfi."nq"tc¦qpcdng"
era un ejército basado en el uno por ciento de la población total. Posible-

mente, Huerta intentó imitarlos en 1914, pero ya era demasiado tarde. 

Enctq."ukp"rqfgt"cugiwtct"swg"fg"jcdgtug"clwuvcfq"c"vcngu"eƒpqpgu."gn"glfit-

cito federal hubiera neutralizado el movimiento armado. Pero como se ha 

señalado, las cifras sobre los aumentos de efectivos militares durante el 

maderismo, y sobre todo el huertismo, provocan suspicacias. Es probable 

swg"lcoƒu"ug"jc{cp"cnecp¦cfq0"Gp"wp"nkdtq"fg"vkpvg"dkqitƒÝeq"uqdtg"Lqufi"
Tghwikq"Xgncueq."ug"eqpukipc"swg"gp"ciquvq"fg"3;36."x‡urgtcu"fg"nc"fkuqnw-

ción del ejército federal, se contaba con 38 600 hombres.62"Eqoq"ug"tg-

ewgtfc."c"nq"nctiq"fgn"RqtÝtkcvq."gn"glfitekvq"hgfgtcn"vwxq"cntgfgfqt"fg"52"222"

 59 Edith Coues O’Shaughnessy, La esposa de un diplomático en México, México, Océano, 2005, 

p. 91-92.

 60 Ibidem, p. 193.

 61 Ibidem, p. 244.

 62 Miguel S. Ramos, op. cit., p. 53.
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ghgevkxqu0"Nqu":"822"gngogpvqu"cfkekqpcngu"ukipkÝecdcp"rqeq"oƒu"fg"nc"
cuarta parte, pero estuvieron muy lejos de los 100 000, 200 000 y 250 000

reportados en los decretos de Huerta. A nuestro juicio, los supuestos 

cwogpvqu"gp"nc"kpuvkvwek„p"ctocfc"hwgtqp"ogtc"Ýeek„p0"Cniq"q"owejq"ug"
reclutó mediante las prédicas patrióticas de Huerta, algo o mucho se 

atrapó mediante la leva, pero tan pronto como fueron enviados a los fren-

tes de batalla, los soldados desertaron. Al margen de ello, la historia nos 

gpug‚c"swg"cpvg"gn"ngxcpvcokgpvq"ocukxq"fg"nc"rqdncek„p"eqpvtc"gn"cpvkiwq"
qtfgp"gp"Twukc."Gurc‚c."Ewdc"{"Pkectciwc."gn"glfitekvq"rtqhgukqpcn"fg"pcfc"
sirvió. Resultó barrido y masacrado. En el México de 1910, probablemen-

vg"gnnq"hwg"nq"swg"uwegfk„0"Fg"cj‡"swg"nc"ngeek„p"ugc"swg."cpvg"wp"hgp„og-

no revolucionario, las fórmulas de los expertos de la guerra salen sobran-

fq."c"pq"ugt"swg"gn"glfitekvq"rtqhgukqpcn"nngxg"c"ecdq"wp"igpqekfkq"{"cecdg"
con la población.
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